A 50 años del Vaticano II
luces y desafíos

Libro  de oración diaria

Introducción
Presentar textos seleccionados del Concilio para el cuaderno de verano es una imperiosa necesidad. Evidentemente, no nos lo pide ni el médico ni ninguna autoridad civil o eclesiástica superior y  externa. Nos lo exige la fidelidad a la Historia, a la Iglesia y a la Misión.

El próximo 11 de octubre se celebrarán los 50 años del inicio del Concilio Vaticano II. Ciertamente tendrán lugar muchas celebraciones y servicios especiales en los medios de comunicación: un acaecimiento histórico tan importante no puede ser olvidado. Pero a nosotros lo que nos interesa no es tanto conmemorar el acontecimiento, como redescubrir la actualidad de la lección que el Concilio nos ofrece. Estamos convencidos de que en algunos de sus puntos no lo hemos empezado a aplicar todavía.... 

Pero se sabe que los tiempos de la Iglesia son bastante lentos, digerir la “revolución” del concilio no ha sido fácil, pensemos solamente a los años difíciles del pontificado de Pablo VI. Queda todavía mucho camino por recorrer. Tenemos la impresión de que estamos atravesando un río en crecida: la fatiga y el peligro de atravesarlo pueden hacernos acelerar el paso con empeño decidido; pero, al contrario, el miedo pueden también hacernos volver atrás hacia el punto de salida.

Para una asociación misionera como la nuestra, la lección del Vaticano II la podemos asimilar y desarrollar recorriendo por lo menos los cinco documentos principales publicados. El correcto e integral esfuerzo misionero (Ad Gentes), el protagonismo de los laicos (Apostoliocam Actuositatem), la formación profunda y radical fundada en la Palabra de Dios (Dei Verbum) y en la liturgia (Sacrosancum Concilium), el empeño en el mundo para transformar la realidad terrena en  Reino de Dios (Gaudium et Spes).

No pretendemos ofrecer una presentación completa de los documentos. Hemos elegido – con la ayuda meticulosa del P. Bartolo Puca, al que agradecemos su trabajo - algunos textos con un objetivo preciso: orientar la búsqueda comunitaria. Más que una ayuda para la oración en lo campos misioneros de verano y de invierno, las fichas quieren ser indicaciones para tomar en nuestras manos en el recorrido comunitario dichos documentos, realizar una atenta revisión del punto en el que estamos, plantearnos las cosas según el espíritu y la letra del Concilio y, con todos los defectos y las paradas necesarias, no volvernos hacia atrás. 

Sí, pero ¿qué resaltamos como específico? Sin querer suplantar la búsqueda personal y comunitaria, nos gustaría señalar algunas ideas de fondo.

Sobre todo, la misma imagen de Dios, de la relación que tenemos con Él, la capacidad de hablarle, el sentido de la salvación. Ya en la alocución inicial – Gaudet Mater Ecclesia – el Beato Papa Juan  XXIII, indicaba una gran novedad en la aproximación, basada en una precisa imagen de Dios. Así se expresaba: “En nuestro tiempo, sin embargo, la Esposa de Cristo prefiere usar la medicina de la 
Misericordia más que la de la severidad. Ella quiere venir al encuentro de las necesidades actuales, mostrando la validez de su doctrina más bien que renovando condenas”. El fondo es claro: el Evangelio de Cristo. El objetivo es también evidente: la vuelta al Evangelio, liberando las catequesis y los anuncios de incrustaciones moralistas-devocionales que habían oscurecido el núcleo. El Evangelio de la Gracia y de la Misericordia, bien entendido, no se reduce a un genérico “cuánto nos amamos”. Conlleva exigencias claras. El ejemplo del encuentro de Jesús con el “joven rico” representa un claro ejemplo. Cambia sin embargo el punto de partida: la mirada de amor que 
el Señor reserva a ese joven es total e incondicional y permanece allí para sostener todo el camino exigente de renuncia en el seguimiento.
El Evangelio de la Gracia expresa la prioridad de la Gracia sobre el compromiso social. No tenemos ya miedo de pasar por luteranos, y el mismo Lutero, como afirmará más tarde Juan Pablo II, se verá no ya como un enemigo diabólico, sino como “doctor común”. Gran novedad, que toca la imagen misma de Dios antes que el ecumenismo. Se pasa entonces del Rex Tremendae Maiestatis al “Padre” que ama locamente al hijo perdido de la famosa Parábola de Lucas 15. A los ojos de Dios ¡no somos “siervos” sino “hijos”! ¿Peligro de laxitud? Aquí el primer salto del vado del río. Se puede con razón tener miedo a la laxitud, pero preguntémonos con objetividad: ¿Cuál ha sido la pedagogía que el Señor ha mantenido con su Pueblo durante toda la Historia de la Salvación? ¿Cuál es el Dios del Evangelio? ¿Por qué motivo Jesús ha sido rechazado y asesinado? ¿Qué significa su gloriosa resurrección para la vida de la Iglesia de cada momento histórico? Si gana el miedo, no creemos en la potencia del Resucitado. Si tenemos miedo de la derrota, nuestro Dios no es el Crucificado.

Por eso, la necesidad de volver a la Biblia, a los textos proféticos, a la dinámica de la Historia de la Salvación, por tanto a la catequesis “narrativa”: se entra sobre todo en el misterio y de él deriva después la vida moral, no al revés. Pero es necesario creer en esto, experimentado en la potencia salvífica y anunciado, sin timidez, a todos. No es voluntad de proselitismo: contra más somos mejor, porque así contamos más de cara al mundo. Sino ansia de dar a conocer el Nombre que salva, de transmitir una espiritualidad que libera. Es el principio y el fundamento de todo.

Otra línea de profundización y estudio proviene de la liturgia. Mucho se ha hecho. El primer signo de cambio conciliar fue sin duda la reforma litúrgica. Pero no debemos pararnos, y menos aún replegarnos en una vuelta estéril a antes del 1962. No se trata tanto de avalar “licencias rituales” sino más bien de concebir nuevos ritos para culturas diversas de la latina occidental. Las Iglesias de África, de Asia, de Oceanía, de sud América son en este sentido muy ricas. ¿Es posible concebir un nuevo pluralismo así como desde hace más de mil años sucede con las Iglesias “orientales”? Esto puede suponer ir más allá del Concilio, dar otro paso más en el vado y, realizando una más completa y exhaustiva colegialidad de gobierno, reconocer y canonizar expresiones de fe que el Espíritu suscita en culturas emergentes. Pluralidad por lo tanto de ritos litúrgicos, canónicamente aprobados. Para nosotros occidentales se tratará en cambio del redescubrimiento la liturgia como fiesta, donde cada uno entra condividiendo con “alegría, dolor, esperanza y angustia”  también las propias lecturas de la realidad iluminadas por la escucha continua de la Palabra de Dios.

Lectura de la realidad. Tampoco aquí nos podemos detener. Otro salto en el vado lo damos inspirándonos al “profeta del Concilio”, Papa Juan XXIII, que invita a ser valientes y permanecer firmes en el disentir de los así llamados “profetas de desgracias” que ven en el momento actual sólo el degrado previo al apocalipsis... Elogiar nuestro tiempo no equivale a mirarlo de un modo superficial y bonachón sobre la realidad. Los problemas existen y son muy profundos; basta ver cuánto ha aumentado la diferencia entre pobres y ricos. Pero al mismo tiempo van descubiertas y 
desarrolladas las oportunidades que nuestro tiempo ofrece y que en el pasado no existían. Oportunidad para mejorar las cosas y hacer que todo sea más vivible. Globalización: ¿Condena del Fondo Monetario Internacional o condiciones para la fraternidad universal? Se trata de saber discernir. Y en esto la espiritualidad ignaciana, que anima a tantos en nuestros grupos, puede ayudar mucho a las Iglesias locales a iluminar y comprender mejor el propio papel en orden no sólo al Anuncio sino al servicio integral del hombre. Sí, pero ¿el ser Iglesia y el ponernos en ella al servicio de la sociedad nos es proprio? He aquí el punto decisivo.
El salto más difícil de nuestro vado será saber vivir con responsabilidad y sin leyes, ¡lo hacemos los curas y el Vaticano! nuestro  ser “Pueblo de Dios” que sabe crear puente y no muros en la ciudad de los hombres. Renovada espiritualidad eclesial que sabe ser inclusiva y no exclusiva, que busca 
espacios de acuerdo con todos los hombres de buena voluntad. En el tema concreto de la caridad (que se alimenta de verdad, libertad, justicia y paz), el creyente no se mueve como individuo sino en adhesión libre y personal a la llamada. Se mueve siempre como comunidad, busca convergencias con todos, no piensa en las etiquetas y en las formas: la sustancia que hay que salvar y promover es la promoción integral de la dignidad humana. El folleto concluye con una mirada a María, madre de la Iglesia. Ella permanece como el modelo de nuestra colaboración con el Espíritu Santo para que se efectúe la realización del Reino de Dios. Que María nos guíe a redescubrir la grandeza de nuestra común vocación a la santidad, a cumplir hasta el final, donde nos encontremos, nuestro deber. 

Massimo Nevola S.J. 
[image: image1.jpg]



                                                                                                                         El Papa Juan XXIII abre el Concilio Vaticano II – 11 octubre 1962
1. Cristo  presente en  la liturgia

Salmo 116, 1-19  

1Amo al Señor, porque oye mi voz y mis súplicas.  

2 Porque a mí ha inclinado su oído; por tanto le invocaré mientras yo viva. 3 Los lazos de la muerte me rodearon, y los terrores del Seol vinieron sobre mí; angustia y tristeza encontré.  

4 Invoqué entonces el nombre del Señor, diciendo: Te ruego, oh Señor: salva mi vida. 5Clemente y justo es el Señor; sí, compasivo es nuestro Dios.  

6 El Señor guarda a los sencillos; estaba yo postrado y me salvó. 7 Vuelve, alma mía, a tu reposo, porque el Señor te ha colmado de bienes.  

8 Pues tú has rescatado mi alma de la muerte, mis ojos de lágrimas, mis pies de tropezar. 9 Andaré delante del Señor en la tierra de los vivientes. 10 Yo creía, aun cuando decía: Estoy muy afligido.  

11 Dije alarmado: Todo hombre es mentiroso.12 ¿Qué daré al Señor por todos sus beneficios para conmigo? 13 Alzaré la copa de la salvación, e invocaré el nombre del Señor.  

14 Cumpliré mis votos al Señor, sí, en presencia de todo su pueblo. 15 Estimada a los ojos del Señor es la muerte de sus santos.  

16 ¡Ah, Señor! Ciertamente yo soy tu siervo, siervo tuyo soy, hijo de tu sierva; tú desataste mis ataduras. 17 Te ofreceré sacrificio de acción de gracias, e invocaré el nombre del Señor.  

18 Al Señor cumpliré mis votos, sí, en presencia de todo su pueblo, 19 en los atrios de la casa del Señor, en medio de ti, oh Jerusalén. ¡Aleluya!
Texto Bíblico
Acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles, a la comunión, a la fracción del pan y a las oraciones. El temor se apoderaba de todos, pues los apóstoles realizaban muchos prodigios y señales. Todos los creyentes vivían unidos y tenían todo en común; vendían sus posesiones y sus bienes y repartían el precio entre todos, según la necesidad de cada uno. Acudían al Templo todos los días con perseverancia y con un mismo espíritu, partían el pan por las casas y tomaban el alimento con alegría y sencillez de corazón. Alababan a Dios y gozaban de la simpatía de todo el pueblo. El Señor agregaba cada día a la comunidad a los que se habían de salvar. (Hch 2, 42-47)
El primer texto de los documentos del Concilio que presentamos es un fragmento de la Sacrosanctum Concilium, la Constitución que ha supuesto una auténtica revolución de la Liturgia en la Iglesia Latina. La reforma litúrgica ha sido tal vez la señal más evidente de la renovación conciliar y enseguida suscitó fuertes resistencias en los ambientes más conservadores. Tras más de un milenio de inmovilismo, el estilo de la liturgia se renovó profundamente: se adaptó a las lenguas y tradiciones locales, a nuevas formas de compartir en la oración, a nuevas expresiones canoras y musicales. Pero la reforma litúrgica no es principalmente una novedad de “forma”, sino de sustancia: es un volver a la esencia de la Iglesia como era en los orígenes: “todos los que invocaban el nombre de Nuestro Señor Jesús” y en ese nombre llegaban a ser “un sólo corazón y una sóla alma”,  atraían de esta manera “la simpatía de todo el pueblo”.
	De la Constitución Sacrosanctum Concilium nº 7

Para realizar una obra tan grande, Cristo está siempre presente en su Iglesia, sobre todo en la acción litúrgica. Está presente en el sacrificio de la Misa, sea en la persona del ministro, "ofreciéndose ahora por ministerio de los sacerdotes el mismo que entonces se ofreció en la cruz", sea sobre todo bajo las especies eucarísticas. Está presente con su fuerza en los Sacramentos, de modo que, cuando alguien bautiza, es Cristo quien bautiza. Está presente en su palabra, pues cuando se lee en la Iglesia la Sagrada Escritura, es El quien habla. Está presente, por último, cuando la Iglesia suplica y canta salmos, el mismo que prometió: "Donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy Yo en medio de ellos" (Mt., 18,20). Realmente, en esta obra tan grande por la que Dios es perfectamente glorificado y los hombres santificados, Cristo asocia siempre consigo a su amadísima Esposa la Iglesia, que invoca a su Señor y por El tributa culto al Padre Eterno. Con razón, pues, se considera la Liturgia como el ejercicio del sacerdocio de Jesucristo. En ella los signos sensibles significan y, cada uno a su manera, realizan la santificación del hombre, y así el Cuerpo Místico de Jesucristo, es decir, la Cabeza y sus miembros, ejerce el culto público íntegro. En consecuencia, toda celebración litúrgica, por ser obra de Cristo sacerdotes y de su Cuerpo, que es la Iglesia, es acción sagrada por excelencia, cuya eficacia, con el mismo título y en el mismo grado, no la iguala ninguna otra acción de la Iglesia.


Preguntas
· Para todas las religiones del mundo el día festivo se caracteriza sobre todo por el recuerdo de la Divinidad. Para el que tiene fe en Dios es el día ideal para celebrarlo en el culto, para  expresarse con el canto del corazón hacia Aquél que se busca, se invoca y se ama. El creyente se encuentra a sí mismo y el sentido de su propia existencia. Esto es lo que sucede en el mundo cristiano, sobre todo en los países del tercer mundo. ¿Se ha producido en tu vida el paso de vivir la Misa, encuentro privilegiado con Dios, como momento de culto obligatorio a vivirla  como un encuentro hermoso con el Dios al que amas?
· Para muchos voluntarios es necesario participar a una Misa en África o en cualquier otro contexto de “misión” para poder redescubrir la belleza de la Alabanza a su Señor. ¿Por qué?
· Jesús en el discurso de despedida a sus discípulos en Jn 15 afirma: “Sin mí no podéis hacer nada” ¿Estoy convencido de que sin una  íntima unión con el Señor mi actuar puede convertirse en un mero activismo que se muere en sí mismo? ¿Qué lugar ocupa la Eucaristía semanalmente en mi vida? ¿Cómo la vivo?
Oración

Oh Dios, que en la semanal celebración de la Pascua nos iluminas con la gloria que emana del rostro de Cristo, danos la fuerza de tu Espíritu, para que testimoniemos, en una relación nueva con los hermanos y con la creación, la verdad que nos hace libres y lleguemos a ser trabajadores por la libertad. Por Cristo nuestro Señor. Amén. (Misal Romano)
[image: image2.jpg]



2. Naturaleza y objeto de la Revelación y su acogida en la fe 
Salmo  27,1-14

1El Señor es mi luz y mi salvación; ¿a quién temeré? El Señor es la fortaleza de mi vida; ¿de quién tendré temor?  2Cuando para devorar mis carnes vinieron sobre mí los malhechores, mis adversarios y mis enemigos, ellos tropezaron y cayeron.  

3Aunque un ejército acampe contra mí, no temerá mi corazón; aunque en mi contra se levante guerra, a pesar de ello, estaré confiado. 4Una cosa he pedido al Señor, y ésa buscaré: que habite yo en la casa del Señor todos los días de mi vida, para contemplar la hermosura del Señor, 

y para meditar en su templo.  

5Porque en el día de la angustia me esconderá en su tabernáculo; en lo secreto de su tienda me ocultará; sobre una roca me pondrá en alto.  6Entonces será levantada mi cabeza sobre mis enemigos que me cercan; y en su tienda ofreceré sacrificios con voces de júbilo; cantaré, sí, cantaré alabanzas al Señor.  

7 Escucha, oh Señor, mi voz cuando clamo; ten piedad de mí, y respóndeme. 8 Cuando dijiste: Buscad mi rostro, mi corazón te respondió: Tu rostro, Señor, buscaré.  

9No escondas tu rostro de mí; no rechaces con ira a tu siervo; tú has sido mi ayuda. No me abandones ni me desampares, oh Dios de mi salvación. 10 Porque aunque mi padre y mi madre me hayan abandonado, el Señor me recogerá.  

11Señor, enséñame tu camino, y guíame por senda llana por causa de mis enemigos. 12 No me entregues a la voluntad de mis adversarios; porque testigos falsos se han levantado contra mí, y los que respiran violencia.  

13Yo en cambio espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. 14 Espera en el Señor, sé valiente, ten ánimo, espera en el Señor. 
Texto Bíblico
Le dice Felipe: «Señor, muéstranos al Padre y nos basta.» Le dice Jesús: « ¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: Muéstranos al Padre»? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. ( Jn. 14, 8-11 )
El centro de la renovación conciliar lo constituye la centralidad de la Palabra de Dios. Superados los temores de la contraposición con los protestantes, llamados de forma más propia “hermanos separados”, los padres del Concilio colocan el texto sagrado de la Biblia como principio y fundamento de todo. La fe no es una “linda tradición” entre otras, es la respuesta a Dios que se Revela. Y la Revelación no es una serie de dogmas que debemos aceptar ciegamente, sino el don de la vida misma de Dios que nos inunda plenamente a través de Jesús de Nazaret que nos invita a entrar en íntima comunión con Él. Es un acontecimiento que no ha sucedido únicamente en el pasado, sino que se realiza continuamente en cada época y en cada lugar donde los hombres se encuentren. Palabra y hechos históricos, según  la tradición bíblica, se convierten en los parámetros a través de los cuales se realiza continuamente la Revelación, don de Gracia, Salvación esperada y finalmente realizada.
	De la Constitución Dei Verbum

Dispuso Dios en su sabiduría revelarse a Sí mismo y dar a conocer el misterio de su voluntad, mediante el cual los hombres, por medio de Cristo, Verbo encarnado, tienen acceso al Padre en el Espíritu Santo y se hacen consortes de la naturaleza divina. En consecuencia, por esta revelación, Dios invisible habla a los hombres como amigos, movido por su gran amor y mora con ellos, para invitarlos a la comunicación consigo y recibirlos en su compañía. Este plan de la revelación se realiza con hechos y palabras intrínsecamente conexos entre sí, de forma que las obras realizadas por Dios en la historia de la salvación manifiestan y confirman la doctrina y los hechos significados por las palabras, y las palabras, por su parte, proclaman las obras y esclarecen el misterio contenido en ellas. Pero la verdad íntima acerca de Dios y acerca de la salvación humana se nos manifiesta por la revelación en Cristo, que es a un tiempo mediador y plenitud de toda la revelación. Después que Dios habló muchas veces y de muchas maneras por los Profetas, "últimamente, en estos días, nos habló por su Hijo"...  Por tanto, Jesucristo -ver al cual es ver al Padre-, con su total presencia y manifestación personal, con palabras y obras, señales y milagros, y, sobre todo, con su muerte y resurrección gloriosa de entre los muertos; finalmente, con el envío del Espíritu de verdad, completa la revelación y confirma con el testimonio divino que vive en Dios con nosotros para librarnos de las tinieblas del pecado y de la muerte y resucitarnos a la vida eterna. La economía cristiana, por tanto, como alianza nueva y definitiva, nunca cesará, y no hay que esperar ya ninguna revelación pública antes de la gloriosa manifestación de nuestro Señor Jesucristo (cf. 1 Tim., 6,14; Tit., 2,13). Cuando Dios revela hay que prestarle "la obediencia de la fe", por la que el hombre se confía libre y totalmente a Dios prestando "a Dios revelador el homenaje del entendimiento y de la voluntad", y asintiendo voluntariamente a la revelación hecha por El. Para profesar esta fe es necesaria la gracia de Dios, que proviene y ayuda, a los auxilios internos del Espíritu Santo, el cual mueve el corazón y lo convierte a Dios, abre los ojos de la mente y da "a todos la suavidad en el aceptar y creer la verdad". Y para que la inteligencia de la revelación sea más profunda, el mismo Espíritu Santo perfecciona constantemente la fe por medio de sus dones.


Preguntas
· El Concilio recuerda  que la Revelación Divina se realiza a través de la dinámica de “Hechos y Palabras”. ¿Estas aprendiendo a interpretar la voluntad de Dios a través de la lectura de lo que ocurre en mi vida, de quién está cerca de ti, y más generalmente, en la historia humana?

· ¿Consigues recordar algunos acontecimientos que te han ayudado a descubrir el sentido de la presencia de Dios? ¿Ha habido un momento en el cual has experimentado la belleza del creer como un fiarse totalmente del Señor que sentías presente  y que te llamaba?
· ¿Tu “creer” es respuesta a “Alguien” (a Jesucristo) o un genérico arrebato del corazón hacia el misterio de la vida? 

Oración
Oh Dios, es tu Palabra la primera que rompe el silencio, dice nuestro nombre y da un proyecto a nuestra vida. Es en tu Palabra que nacer y morir, amar y donarse, el trabajo y la sociedad encuentran su sentido último y una esperanza. Es gracias a esta Palabra que también nosotros podemos decir: “en tu luz vemos la luz”. Te pedimos, haz que por el anuncio de la salvación nuestra comunidad de creyentes y el mundo entero escuchando crea, creyendo espere y esperando ame. Te lo pedimos por Cristo tu Hijo y nuestro Señor. Amén. 
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3. El único pueblo de Dios es universal
Salmo 24,1-10 

1Del Señor es la tierra y todo lo que hay en ella;  el mundo y los que en él habitan.  2Porque Él la fundó sobre los mares, y la asentó sobre los ríos. 

 3¿Quién subirá al monte del Señor? ¿Y quién podrá estar en su lugar santo?  4El de manos limpias y corazón puro; el que no ha alzado su alma a la falsedad, ni jurado con engaño. 

 5Ése recibirá bendición del Señor, y justicia del Dios de su salvación.  6Tal es la generación de los que le buscan, de los que buscan tu rostro, como Jacob. 

 7 ¡Portones, alzad los dínteles!

Alzad las antiguas compuertas:

Que va a entrar en Rey de la Gloria

8¿Quién es este Rey de la gloria? 
El Señor, fuerte y poderoso; 
el Señor, poderoso en batalla. 

 9¡Portones, alzad los dínteles!

Alzad las antiguas compuertas:

Que va a entrar en Rey de la Gloria.

10¿Quién es este Rey de la gloria? 
El Señor de los ejércitos, Él es el Rey de la gloria.
Texto Bíblico

Pasen, pasen por las puertas;

despejad el camino al pueblo;

allanad, allanad la calzada,

limpiadla de piedras,

alzad una enseña para los pueblos.

El Señor envía un pregón

hasta el confín de la tierra:

Decid a la ciudad de Sión:
Mira a tu Salvador, que llega,

el premio de su victoria lo acompaña,

la recompensa lo precede;

los llamarán “Pueblo Santo”,

“redimidos del Señor”,

a ti te llamarán “la Buscada”,

“Ciudad no abandonada”.
(Is. 62, 10-12)
Una definición completa y precisa de qué es la Iglesia se aleja de nuestros conceptos más comunes. Es misterio humano y divino y por eso va más allá de cualquier posible fórmula incluso dogmática que la pueda definir plenamente. Sociedad perfecta, Pueblo de los salvados, Asamblea santa, Cuerpo Místico de Cristo, Luz de las Gentes: son todas definiciones válidas, si bien ninguna de ellas es suficiente para explicar su gran misterio. En la línea de la tradición bíblico-patrística el Concilio quiere subrayar con fuerza una dimensión que tal vez había quedado relegada al olvido porque, en contraposición a la Reforma, por mucho tiempo se había destacado la dimensión “jerárquica” de la Iglesia: se trata de la definición de Iglesia como “pueblo de Dios”, unido en el Bautismo y por el Espíritu Santo abierto a toda la humanidad.
	De la Constitución Lumen Gentium.
Todos los hombres están llamados a formar parte del nuevo Pueblo de Dios. Por lo cual, este pueblo, sin dejar de ser uno y único, debe extenderse a todo el mundo y en todos los tiempos, para así cumplir el designio de la voluntad de Dios, quien en un principio creó una sola naturaleza humana, y a sus hijos, que estaban dispersos, determinó luego congregarlos (cf. Jn 11,52). Para esto envió Dios a su Hijo, a quien constituyó en heredero de todo (cf. Hb 1,2), para que sea Maestro, Rey y Sacerdote de todos, Cabeza del pueblo nuevo y universal de los hijos de Dios. Para esto, finalmente, envió Dios al Espíritu de su Hijo, Señor y Vivificador, quien es para toda la Iglesia y para todos y cada uno de los creyentes el principio de asociación y unidad en la doctrina de los Apóstoles, en la mutua unión, en la fracción del pan y en las oraciones (cf. Hch 2,42 gr.). Así, pues, el único Pueblo de Dios está presente en todas las razas de la tierra, pues de todas ellas reúne sus ciudadanos, y éstos lo son de un reino no terrestre, sino celestial. Todos los fieles dispersos por el orbe comunican con los demás en el Espíritu Santo, y así, «quien habita en Roma sabe que los de la India son miembros suyos». Y como el reino de Cristo no es de este mundo (cf. Jn 18,36), la Iglesia o el Pueblo de Dios, introduciendo este reino, no disminuye el bien temporal de ningún pueblo; antes, al contrario, fomenta y asume, y al asumirlas, las purifica, fortalece y eleva todas las capacidades y riquezas y costumbres de los pueblos en lo que tienen de bueno... Este carácter de universalidad que distingue al Pueblo de Dios es un don del mismo Señor con el que la Iglesia católica tiende, eficaz y perpetuamente, a recapitular toda la humanidad, con todos sus bienes, bajo Cristo Cabeza, en la unidad de su Espíritu. En virtud de esta catolicidad, cada una de las partes colabora con sus dones propios con las restantes partes y con toda la Iglesia, de tal modo que el todo y cada una de las partes aumenta a causa de todos los que mutuamente se comunican y tienden a la plenitud en la unidad… Todos los hombres son llamados a esta unidad católica del Pueblo de Dios, que simboliza y promueve paz universal, y a ella pertenecen o se ordenan de diversos modos, sea los fieles católicos, sea los demás creyentes en Cristo, sea también todos los hombres en general, por la gracia de Dios llamados a la salvación.




Preguntas
· Cristo sí, Iglesia no. El eslogan de moda en los años de la protesta todavía es actual especialmente en el mundo occidental. Y esto, no obstante se sepa que sin dimensión comunitaria el cristianismo se vacía y se reduce a una genérica escuela de eticidad. ¿Qué idea me he hecho de la Iglesia? ¿Con sus evidentes y en parte inevitables contradicciones, consigo separarme de los lugares comunes que reducen a la “Iglesia” a algo demasiado imperfecto para representar a Cristo en la tierra? 
· El hombre no es un solitario, es un animal social. Pero junto a la antigua definición de los filósofos, bajo la perspectiva cristiana es fundamental  su vocación a la “comunión fraterna”, a llegar a ser “pueblo de Dios”. ¿Cómo vivo esta dimensión? ¿Saboreo el ser parte de un pueblo en camino hacia la construcción de una nueva humanidad?

· ¿Recuerdas experiencias hermosas en las que te hayas sentido pueblo de Dios? (ej. Peregrinaciones, Congresos, las GMG)
Oración
Oh Padre, que en la nueva alianza, inaugurada por Cristo tu Hijo, continúas a reunir a tu pueblo de todas las naciones de la tierra en la unidad de un solo Espíritu. Haz que tu Iglesia, fiel a su misión, comparta siempre las alegrías y las esperanzas de la humanidad, y se manifieste como levadura y alma del mundo, para renovar en Cristo la comunidad de los pueblos y trasformarlos en tu familia. Por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo, que es Dios, y vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, por los siglos de los siglos. Amén. (Misal Romano)

4.  Relaciones con los hermanos separados de la Iglesia católica
Salmo 133,1-3

1Mirad cuán bueno y cuán agradable es que

los hermanos habiten juntos en armonía.

2Es como el óleo precioso sobre la cabeza,

el cual desciende sobre la barba,

la barba de Aarón, que desciende hasta el borde 

de sus vestiduras.

3 Es como el rocío de Hermón, que desciende

sobre los montes de Sion;

porque allí mandó el SEÑOR la bendición,

la vida para siempre.
Texto Bíblico

No ruego sólo por éstos, sino también por todos aquellos que creerán en mí por su palabra. Que todos sean uno, como tú, Padre, estás en mí y yo en ti. Que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la Gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí. Así alcanzarán la perfección en la unidad, y el mundo conocerá que tú me has enviado y que yo los he amado a ellos como tú me amas a mí. (Jn. 17,20-23)
Entre las novedades más importantes presentadas y promovidas por el Concilio se encuentra la nueva relación con los hermanos de fe cristiana, separados de la unión con Roma. La sospecha y la excomunión han dado paso a una nueva actitud, profondamente enraizada en el Evangelio  de acogida fraterna, de respeto y de búsqueda común. El movimiento ecuménico es ciertamente más antiguo que el Concilio, remonta a inicios del ‘900. Nació en el ambiente anglicano y se dirigió a todas las confesiones creyentes en la Trinidad. Las Iglesias jóvenes pidieron con fuerza profética a todos los misioneros  predicar el Evangelio y no la división entre las grandes confesiones históricas. Visto con sospecha al inicio por la Iglesia Católica, el movimiento abrió una brecha en el Concilio. La resistencia de los grupos conservadores, que veían amenazada la totalidad del Misterio de la Iglesia  en la tradición Romana-Católica, intentó en diversas ocasiones frenar el diálogo ecuménico, pero fue inútil: el futuro está incluído en la oración sacerdotal de Jesús, que ofrece su vida por la unidad de la Iglesia y de  todo el género humano. “¡Qué todos sean uno!”.

	Del Decreto Unitatis Redintegratio 3.

En esta una y única Iglesia de Dios, ya desde los primeros tiempos, se efectuaron algunas escisiones que el Apóstol condena con severidad, pero en tiempos sucesivos surgieron discrepancias mayores, separándose de la plena comunión de la Iglesia no pocas comunidades, a veces no sin responsabilidad de ambas partes. Pero los que ahora nacen y se nutren de la fe de Jesucristo dentro de esas comunidades no pueden ser tenidos como responsables del pecado de la separación, y la Iglesia católica los abraza con fraterno respeto y amor; puesto que quienes creen en Cristo y recibieron el bautismo debidamente, quedan constituidos en alguna comunión, aunque no sea perfecta, con la Iglesia católica. Efectivamente, por causa de las varias discrepancias existentes entre ellos y la Iglesia católica, ya en cuanto a la doctrina, y a veces también en cuanto a la disciplina, ya en lo relativo a la estructura de la Iglesia, se interponen a la plena comunión eclesiástica no pocos obstáculos, a veces muy graves, que el movimiento ecumenista trata de superar. Sin embargo, justificados por la fe en el bautismo, quedan incorporados a Cristo y, por tanto, reciben el nombre de cristianos con todo derecho y justamente son reconocidos como hermanos en el Señor por los hijos de la Iglesia católica. Es más: de entre el conjunto de elementos o bienes con que la Iglesia se edifica y vive, algunos, o mejor, muchísimos y muy importantes pueden encontrarse fuera del recinto visible de la Iglesia católica: la Palabra de Dios escrita, la vida de la gracia, la fe, la esperanza y la caridad, y algunos dones interiores del Espíritu Santo y elementos visibles; todo esto, que proviene de Cristo y a El conduce, pertenece por derecho a la única Iglesia de Cristo. Los hermanos separados practican no pocos actos de culto de la religión cristiana, los cuales, de varias formas, según la diversa condición de cada Iglesia o comunidad, pueden, sin duda alguna, producir la vida de la gracia, y hay que confesar que son aptos para dejar abierto el acceso a la comunión de la salvación. Por consiguiente, aunque creamos que las Iglesias y comunidades separadas tienen sus defectos, no están desprovistas de sentido y de valor en el misterio de la salvación, porque el Espíritu de Cristo no ha rehusado servirse de ellas como medios de salvación, cuya virtud deriva de la misma plenitud de la gracia y de la verdad que se confió a la Iglesia Católica. 


Preguntas
· ¿Has participado alguna vez a un encuentro ecuménico de oración con los hermanos de otras confesiones cristianas?
· ¿Has conseguido hablar de Dios con amigos o conocidos de otras confesiones cristianas y/o de otras religiones?
· ¿Cuántos crees que son los auténticos problemas que hay que superar para alcanzar la plena reconciliación entre las Iglesias?

· En los viajes misioneros, ¿cómo ha sido el impacto con culturas y tradiciones espirituales distintas de la cristiana (especialmente la católica)?
Oración

Oh Señor, te ruego por la Iglesia.

Hay tantas iglesias, y sin embargo, Tú sabes, oh Señor, que hay sólo una.

Mándanos amor y misericordia; sólo así un día todas las iglesias podrán ser Una.

Tú mismo has dicho: “Como el Padre y yo somos una cosa sola...” así, ¡la Iglesia tendría que ser una sóla!
Únenos a todos, oh Señor, en la fuerza, la alegría y el amor. Y danos la paz,  a nosotros y a la Iglesia. Amén.
(Madre Teresa de Calcuta)
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5. Vocación universal a la santidad
Salmo 149,1-9

1¡Aleluya! Cantad al Señor un cántico nuevo: su alabanza en la congregación de los santos.  2Alégrese Israel en su Creador; regocíjense los hijos de Sion en su Rey. 

 3Alaben su nombre con danza; cántenle alabanza con pandero y lira.  4Porque el Señor se deleita en su pueblo; adornará de salvación a los afligidos. 

 5Regocíjense de gloria los santos; canten con gozo desde sus lechos: 6En las gargantas vítores a Dios, 

y una espada de dos filos en sus manos, 

 7para ejecutar venganza en las naciones, y castigo en los pueblos;  8para atar a sus reyes con cadenas, y a sus nobles con grillos de hierro; 

 9ejecutar la sentencia dictada 

Es un honor para todos sus fieles. ¡Aleluya!
Texto Bíblico
Bendito sea el Dios 

Y Padre de nuestro Señor Jesucristo, 

que nos ha bendecido con toda bendición

espiritual en los lugares celestiales en Cristo. 

Porque Dios nos escogió en Cristo 

antes de la fundación del mundo, 

para que fuéramos santos 

y sin mancha delante de Él. 

En amor  nos predestinó para adopción 

como hijos para sí mediante Jesucristo, 

conforme a la buena intención de Su voluntad,  

para alabanza de la gloria de Su gracia 

que gratuitamente ha impartido 

sobre nosotros en el Amado .

En Él tenemos redención mediante Su sangre,

el perdón de nuestros pecados 
según las riquezas de Su gracia 
(Ef.  1,3-7)
Reafirmar la llamada universal a la santidad es reafirmar la esencia misma de la Iglesia. Llegar a ser cristianos maduros en la fe es directamemte proporcional a la toma de conciencia de esta realidad. El futuro para los creyentes será místico o simplemente para ellos no habrá futuro. Es el discurso evangélico de la “luz del mundo de la sal de la tierra”. A la intuición de ilustres teólogos, padres del Concilio como P. Karl Rahner, ha seguido un movimento de impulso popular entre las parroquias y las asociaciones, no de una genérica devoción basada sobre el milagro y la superstición, sino de una verdadera espiritualidad centrada en la acogida del Espíritu Santo. Nuevos movimientos eclesiales ecuménicos han nacido para ayudar a la Iglesia en su conjunto a realizar plenamente esta llamada.
	De la Constitución Lumen Gentium 40

El divino Maestro y Modelo de toda perfección, el Señor Jesús, predicó a todos y cada uno de sus discípulos, cualquiera que fuese su condición, la santidad de vida, de la que El es iniciador y consumador: «Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto» (Mt 5, 48). Envió a todos el Espíritu Santo para que los mueva interiormente a amar a Dios con todo el corazón, con toda el alma, con toda la mente y con todas las fuerzas (cf. Mt 12,30) y a amarse mutuamente como Cristo les amó (cf. Jn 13,34; 15,12). Los seguidores de Cristo, llamados por Dios no en razón de sus obras, sino en virtud del designio y gracia divinos y justificados en el Señor Jesús, han sido hechos por el bautismo, sacramento de la fe, verdaderos hijos de Dios y partícipes de la divina naturaleza, y, por lo mismo, realmente santos. En consecuencia, es necesario que con la ayuda de Dios conserven y perfeccionen en su vida la santificación que recibieron. El Apóstol les amonesta a vivir «como conviene a los santos» (Ef 5, 3) y que como «elegidos de Dios, santos y amados, se revistan de entrañas de misericordia, benignidad, humildad, modestia, paciencia» (Col 3, 12) y produzcan los frutos del Espíritu para la santificación (cf. Ga 5, 22; Rm 6, 22). Pero como todos caemos en muchas faltas (cf. St 3,2), continuamente necesitamos la misericordia de Dios y todos los días debemos orar: «Perdónanos nuestras deudas» (Mt 6, 12). 

Es, pues, completamente claro que todos los fieles, de cualquier estado o condición, están llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la caridad, y esta santidad suscita un nivel de vida más humano incluso en la sociedad terrena. En el logro de esta perfección empeñen los fieles las fuerzas recibidas según la medida de la donación de Cristo, a fin de que, siguiendo sus huellas y hechos conformes a su imagen, obedeciendo en todo a la voluntad del Padre, se entreguen con toda su alma a la gloria de Dios y al servicio del prójimo. Así, la santidad del Pueblo de Dios producirá abundantes frutos, como brillantemente lo demuestra la historia de la Iglesia con la vida de tantos santos.


Preguntas
Indicamos, en referenzia a esta página del Concilio, algunas preguntas de más porque estamos convencidos de que en el deseo de santidad se encuentre toda la vida cristiana. 
· Santos, por lo que afirma el Concilio, no son solamente las figuras eminentes elevadas a los Altares. Santos son todos aquellos que se dejan guiar por el Espíritu de Jesús. ¿Es para ti familiar orar, invocar y alabar al Espíritu Santo?
· Camino de santidad no equivale a ser impecables. Dejarse guiar por el Espíritu no es sencillo  ni previsible, ni siquiera para quien está acostumbrado a rezar cada día. Pero lo que cuenta realmente es caminar no obstante nos paremos a menudo siguiendo nuestros egoismos, pasiones, hábitos y fragilidades psicológicas. Dios es más grande de lo que nuestro corazón... ¿Estoy convencido? ¿Consigo reír de mí mismo y de mis defectos? ¿Me levanto con humildad y reinicio el camino detrás de Jesús después de cada error o falta respecto a los Mandamientos? ¿Me confieso con trasparencia? ¿He probado el sentido de liberación y de consuelo?
· San Pablo resumiendo su vida espiritual afirma: «no soy yo que vivo, sino Cristo que vive en mí». ¿Mi oración consiste en pedir gracias (favores) a Dios o comienza a ser la búsqueda de la intimidad con Jesús a quien amo, y, sobre todo, de quien me dejo amar así como yo soy? ¿Invoco a menudo el nombre de Jesús?
· Una antigua fórmula del Derecho canónico afirmaba che la santidad reside en el fiel cumplimiento de los deberes del propio estado de vida (profesional, familiar, eclesial). Más allá de la fórmula, ¿me pregunto si mi vivir cotidiano gusta a Dios? 
· S. Ignacio inició el camino de su conversión leyendo las vidas de los santos y dejándose arrastrar por los ejemplos de S. Francisco y S. Domingo. ¿Hay algún “santo canonizado” del pasado o de época más reciente cuya vida me apasione?
Oración
Dios mío, todos los bienes que me has reservado en la tierra dónalos a tus enemigos; y todo lo que me has reservado en el otro mundo a tus amigos; porque Tú me bastas. Dios mío, si te adoro por miedo al infierno, quémame en el infierno; y si te adoro por la esperanza del paraíso, exclúdeme del paraíso. Pero si te adoro únicamente por Ti mismo, no me dejes sin tu eterna belleza. Dios mío, mi única preocupación y todo lo que deseo en este mundo de todas las cosas creadas, es acordarme de Ti; y en el mundo futuro, de todas las cosas del mundo que vendrá sólo aspiro a encontrarte. Así es para mí; pero Tú, haz según tu voluntad. AMÉN (de  Rabi’a al- Adawiyya, místico sufí)

6. La actividad misionera en la vida y en la historia
Salmo 146,1-10

1¡Aleluya! Oh alma mía, alaba al Señor. 2Alabaré al SEÑOR mientras yo viva; cantaré alabanzas a mi Dios mientras yo exista.  

3No confiéis en príncipes, ni en hijo de hombre en quien no hay salvación.  4Su espíritu exhala, él vuelve a la tierra; en ese mismo día perecen sus pensamientos. 

 5Bienaventurado aquel cuya ayuda es el Dios de Jacob, cuya esperanza está en el Señor su Dios,  6que hizo los cielos y la tierra, el mar y todo lo que  en ellos hay; que guarda la verdad para siempre;

7que hace justicia a los oprimidos, y da pan a los hambrientos. El Señor pone en libertad a los cautivos.  8 El Señor abre los ojos a los ciegos, el Señor levanta a los caídos, el Señor ama a los justos.  

9El señor protege a los extranjeros, sostiene al huérfano y a la viuda, pero trastorna el camino de los impíos. 10El Señor reinará para siempre, tu Dios, oh Sion, por todas las generaciones. ¡Aleluya!
Texto Bíblico

Jesús les dijo: “Id por el mundo entero proclamando la buena noticia a toda la humanidad. El que crea y se bautice, se salvará; el que se niegue a creer, se condenará. A los que crean, los acompañarán estas señales: echarán demonios en mi nombre, hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes en la mano y, si beben algún veneno, no les hará daño; aplicarán las manos a los enfermos y quedarán sanos. Después de hablarles, el Señor Jesús subió al cielo y se sentó a la derecha de Dios. Ellos se fueron a proclamar el mensaje por todas partes, y el Señor cooperaba confirmándolo con las señales que los acompañaban. 

(Mc. 16,15-20)
Entre las realidades que mayormente han entrado en crisis después del Concilio se encuentra el significado de la misión “ad gentes”. Señalamos algunos factores que han creado desconcierto y que han debilitado el empuje apostólico de muchos misioneros reduciéndoles en ocasiones a meros operarios de filantropía social: por un lado, el feliz derrumbre de la  vieja teología misionera que colocaba en el infierno a los muertos no bautizados, y por otro, la mal entendida teología de los así llamados “cristianos anónimos” junto al descubrimiento del protagonismo de las jóvenes iglesias.  En realidad el Concilio en sus documentos sobre el tema más conocidos (Lumen Gentium, Gaudium et Spes e Ad Gentes),  ha intentado aclarar del modo más preciso  posible las finalidades, los ámbitos de acción y la necesidad de un continuo empuje misionero de la Iglesia. Una aclaración que ha llevado a no pocas purificaciones, muchas veces dolorosas, pero absolutamente necesarias. 
	Del Decreto Ad Gentes n. 8

La actividad misional tiene una conexión íntima con la misma naturaleza humana y sus aspiraciones. Porque manifestando a Cristo, la Iglesia descubre a los hombres la verdad genuina de su condición y de su vocación total, porque Cristo es el principio y el modelo de esta humanidad renovada, llena de amor fraterno, de sinceridad y de espíritu pacífico, a la que todos aspiran. Cristo y la Iglesia, que da testimonio de El por la predicación evangélica, trascienden toda particularidad de raza y de nación, y por tanto nadie y en ninguna parte puede ser tenido como extraño. El mismo Cristo es la verdad y el camino manifiesto a todos por la predicción evangélica, cuando hace resonar en todos los oídos estas palabras del mismo Cristo: "Haced penitencia y creed en el Evangelio" (Mc 1,15). Y como el que no cree ya está juzgado, las palabras de Cristo son, a un tiempo, palabras de condenación y de gracia, de muerte y de vida. Pues sólo podemos acercarnos a la novedad de la vida exterminando todo lo antiguo: cosa que en primer lugar se aplica a las personas, pero también puede decirse de los diversos bienes de este mundo, marcados a un tiempo con el pecado del hombre y con la bendición de Dios: "Pues todos pecaron y todos están privados de la gloria de Dios"(Rom 3,23).. Nadie por sí y sus propias fuerzas se libra del pecado, ni se eleva sobre sí mismo; nadie se ve enteramente libre de su debilidad, de su soledad y de su servidumbre, sino que todos tienen necesidad de Cristo modelo, maestro, liberador, salvador y vivificador. En realidad, el Evangelio fue el fermento de la libertad y del progreso en la historia humana, incluso temporal, y se presenta constantemente como germen de fraternidad, de unidad y de paz. No carece, pues, de motivo el que los fieles celebren a Cristo como esperanza de las gentes y salvador de ellas". 


Preguntas
· ¿Te has encontrado alguna vez con un misonero/a y, a parte la presente experiencia, has vivido un tiempo largo en contacto con misioneros compartiendo y apreciando sus vidas? ¿Has recibido beneficios para tu vida como persona y como creyente? En tu experiencia de “campos misioneros” ¿te has preguntado con sinceridad qué buscas realmente?
· ¿Has probado la belleza del hablar de Dios y de Jesús a los demás (catequesis a los niños, a los jóvenes; confidencia entre amigos?
· ¿Consideras que el cristianismo, en el anuncio esencial del Evangelio, tenga algo  que enseñar a los no cristianos?
Oración
Señor, tú llamas a la puerta de nuestro corazón, pero la mayoría de las veces no estamos en casa. Tú nos llamas por nombre, pero nosotros no reconocemos tu voz. Nos envías tus mensajeros, pero nosotros no les prestamos atención. Estamos demasiado preocupados por nosotros mismos para dejarte espacio. Y sin embargo, en los momentos más difíciles de la vida, no dudamos en preguntar, con dureza: “¿Dónde estás?” propio a ti que has llamado y que nos has enviado alguien para encontrarnos. ¡Ten piedad de nosotros Señor! Perdona nuestra incoherencia, nuestro ser duros de oído y de corazón. No te canses de llamar a nuestra puerta. No dejes de llamarnos por nombre. No dejes de mandarnos tus mensajeros. Sé paciente con nosotros ya que tú eres nuestro Padre y has enviado tu Hijo para buscar y salvar lo que estaba perdido. Enséñanos, mediante tu Espíritu, a reconocer tu toque, tu voz, y a aquellos que nos envías. Ayúdanos a comprender nuestra vocación, a responder a tu llamada. Haz que también nosotros aprendamos finalmente a decirte: “¡Habla Señor, que tu siervo escucha!” Amén. (Goran Aimsen)
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7. Testimonios de vida, de diálogo y de presencia en la caridad
Salmo 20,1-9

1Que el SEÑOR te responda en el día de la angustia. Que el nombre del Dios de Jacob te ponga en alto. 2Que desde el santuario te envíe ayuda, y desde Sion te sostenga.  

3Que se acuerde de todas tus ofrendas,  y halle aceptable tu holocausto.  4 Que te conceda el deseo de tu corazón, y cumpla todos tus anhelos. 

 5 Nosotros cantaremos con gozo por tu victoria, y en el nombre de nuestro Dios alzaremos bandera. Que el SEÑOR cumpla todas tus peticiones.  6 Ahora sé que el SEÑOR salva a su ungido; le responderá desde su santo cielo, con la potencia salvadora de su diestra.  

7 Algunos confían en carros, y otros en caballos; mas nosotros en el nombre del SEÑOR nuestro Dios confiaremos. 8Ellos se doblegaron y cayeron; pero nosotros nos hemos levantado y nos mantenemos en pie. 

 9 ¡Salva, oh SEÑOR! Que el Rey nos responda el día que clamemos.  
Texto Bíblico

"Venid, benditos de mi Padre, heredad el Reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo, porque tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed y me disteis de beber; fui forastero y me acogisteis; estuve desnudo y me vestisteis; enfermo y me visitasteis; en la cárcel y fuisteis a verme". Entonces los justos le responderán diciendo: "Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te alimentamos, o sediento y te dimos de beber? ¿Y cuándo te vimos forastero y te acogimos, o desnudo y te vestimos? ¿O cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, y fuimos a verte?" Respondiendo el Rey, les dirá: "De cierto os digo que cuando lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí me lo hicisteis"(Mt. 25, 34-40)
El anuncio del Evangelio va totalmente de acuerdo con la promoción humana y de ésta recibe su credibilidad. No se trata de reducir la misión a  sociologismo, sino de hacer visibles los frutos de la salvación que el sacrificio de Cristo nos ha ofrecido. Las monjas de la M. Teresa, cuya radicalidad evangélica está fuera de cualquier discusión, expresan todo su apostolado en el humilde servicio a los pobres. Y en este trabajo están abiertas a la colaboración con cualquier persona, creyentes y no creyentes, cristianos no católicos y fieles no cristianos. En el ejercicio de la caridad, el punto delicado es el respeto al individuo y a las culturas locales. Son necesarios, sin embargo, los subrayados del Concilio para evitar paternalismos y colonialismo que a menudo han contaminado la acción, si bien generosa, de tantos misioneros del pasado.
	Del Decreto Ad Gentes n. 11-12

Es necesario que la Iglesia esté presente en estos grupos humanos por medio de sus hijos, que viven entre ellos o que a ellos son enviados. Porque todos los fieles cristianos, dondequiera que vivan, están obligados a manifestar con el ejemplo de su vida y el testimonio de la palabra el nombre nuevo de que se revistieron por el bautismo, y la virtud del Espíritu Santo, por quien han sido fortalecidos con la confirmación, de tal forma que, todos los demás, al contemplar sus buenas obras, glorifiquen al Padre y perciban, cabalmente, el sentido auténtico de la vid y el vínculo universal de la unión de los hombres. La presencia de los fieles cristianos en los grupos humanos ha de estar animada por la caridad con que Dios nos amó, que quiere que también nosotros nos amemos unos a otros. Para que los mismos fieles puedan dar fructuosamente este testimonio de Cristo, reúnanse con aquellos hombres por el aprecio y la caridad, reconózcanse como miembros del grupo humano en que viven, y tomen parte en la vida cultural y social por las diversas relaciones y negocios de la vida humana; estén familiarizados con sus tradiciones nacionales y religiosas, descubran con gozo y respeto las semillas de la Palabra que en ellas laten; pero atiendan, al propio tiempo, a la profunda transformación que se realiza entre las gentes y trabajen para que los hombres de nuestro tiempo, demasiado entregados a la ciencia y a la tecnología del mundo moderno, no se alejen de las cosas divinas, más todavía, para que despierten a un deseo más vehemente de la verdad y de la caridad revelada por Dios. Como el mismo Cristo escudriñó el corazón de los hombres y los ha conducido con un coloquio verdaderamente humano a la luz divina, así sus discípulos, inundados profundamente por el espíritu de Cristo, deben conocer a los hombres entre los que viven, y tratar con ellos, para advertir en diálogo sincero y paciente las riquezas que Dios generoso ha distribuido a las gentes; y, al mismo tiempo, esfuércense en examinar sus riquezas con la luz evangélica, liberarlas y reducirlas al dominio de Dios Salvador.

La presencia de los fieles cristianos en los grupos humanos ha de estar animada por la caridad con que Dios nos amó, que quiere que también nosotros nos amemos unos a otros. En efecto, la caridad cristiana se extiende a todos sin distinción de raza, condición social o religión; no espera lucro o agradecimiento alguno; pues como Dios nos amó con amor gratuito, así los fieles han de vivir preocupados por el hombre mismo, amándolo con el mismo sentimiento con que Dios lo buscó. Pues como Cristo recorría las ciudades y las aldeas curando todos los males y enfermedades, en prueba de la llegada del Reino de Dios, así la Iglesia se une, por medio de sus hijos, a los hombres de cualquier condición, pero especialmente con los pobres y los afligidos, ya ellos se consagra gozosa. 


Preguntas
· «Muéstrame tu fe sin obras y yo con mis obras te mostraré mi fe», esta celebre frase de la Carta de Santiago nos ayuda a entender que son los hechos a hacer creíble el Anuncio. En mi existencia ¿predominan las palabras (análisis, críticas, denuncias, proclamaciones, conexiones e introspecciones) o las obras de caridad? 
· Es justo y necesario pretender reflexión y discernimiento, antes de decidir y actuar. Y sin embrago, preguntémonos honestamente: ¿Cuánto duran nuestros “discernimientos” sobre lo que sería necesario hacer para resolver un problema o para decidirse por una u otra acción de servicio? 
· Servir al pobre implica sobre todo un gran respeto de su dignidad. San Daniel Comboni, auténtico apostol de los “negros”, repetía siempre: “al África la deben salvar los africanos, nosotros los sacerdotes extranjeros somos una ayuda pasajera”. En el enfoque de los grupos de voluntariado en los que has participado prestando servicio en realidades de pobreza y necesidad, ¿qué actitud ha predominado? Y piensa también en la actual experiencia de servicio, ¿somos capaces de involucrar y hacer protagonistas a los pocos o muchos recursos locales disponibles?
Oración
Oh Señor, nostros vivimos en un mundo dividido: hay pueblos ricos que son cada día más ricos y pueblos pobres que cada día son más pobres. Hay millones de personas, tus hijos y nuestros hermanos, que sufren el hambre. No permitas que permanezcamos indiferentes ante esta situación y que tranquilicemos nuestra conciencia con el pensamiento de que no podemos hacer nada. Concédenos  asumirnos nuestra parte de responsabilidad y saber ejercitarla concretamente. Te pedimos perdón por haber hecho poco o nada y te pedimos que hagas más eficaz nuestra voluntad de hacer más. ¡Qué así sea! (Don Helder Cámara) 
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8. El apostolato de los laicos
Salmo 127,1-5

1Si el SEÑOR no edifica la casa, en vano trabajan los que la edifican; si el SEÑOR no guarda la ciudad, en vano vela la guardia.  2Es en vano que os levantéis de madrugada, que os acostéis tarde, que comáis el pan de afanosa labor, pues Él da a su amado aun mientras duerme.  

3He aquí, don del SEÑOR son los hijos; y recompensa es el fruto del vientre. 4Como flechas en la mano del guerrero, así son los hijos tenidos en la juventud. 

 5Bienaventurado el hombre que de ellos tiene llena su aljaba; no serán avergonzados cuando hablen con sus enemigos en la puerta.
Texto Bíblico

Hay diferentes carismas, pero el Espíritu es el mismo. Hay diversos ministerios, pero el Señor es el mismo. Hay diversidad de obras, pero es el mismo Dios quien obra todo en todos. La manifestación del Espíritu que a cada uno se le da es para provecho común. A uno se le da, por el Espíritu, palabra de sabiduría; a otro, palabra de conocimiento según el mismo Espíritu; a otro, el don de la fe, por el Espíritu; a otro, el don de hacer curaciones, por el único Espíritu; a otro, poder de hacer milagros; a otro, profecía; a otro, reconocimiento de lo que viene del bueno o del mal espíritu; a otro, hablar en lenguas; a otro, interpretar lo que se dijo en lenguas. Y todo esto es obra del mismo y único Espíritu, que da a cada uno como quiere. Las partes del cuerpo son muchas, pero el cuerpo es uno; por muchas que sean las partes, todas forman un solo cuerpo. Así también Cristo. (1 Cor. 12,4-12)
Entre las novedades más importantes del Concilio se encuentra el pleno reconocimiento de la misión de los laicos en la vida de la Iglesia. Enraizado en el descubrimiento del sacerdocio común de todos los bautizados, el nuevo protagonismo laical ve a los laicos comprometidos en la colaboración con el ministerio de la Evangelización: pensemos al papel imprescindible de los laicos en la catequesis de todas las edades o en la gestión de la Comunidad parroquial y de base, e incluso en el testimonio en los ambientes profesionales donde se les llama, sobre todo, a dar razón de la Esperanza en Cristo Jesús. Testigos creíbles e instrumentos competentes: esta es la síntesis sobre el papel de los laicos. No consiste en sustituir al sacerdote por la falta de vocaciones en el clero, sino en comprometerse orientando las realidades temporales según las exigencias del Reino de Dios.
	De la Constitución Lumen Gentium n. 33
Los laicos congregados en el Pueblo de Dios e integrados en el único Cuerpo de Cristo bajo una sola Cabeza, cualesquiera que sean, están llamados, a fuer de miembros vivos, a contribuir con todas sus fuerzas, las recibidas por el beneficio del Creador y las otorgadas por la gracia del Redentor, al crecimiento de la Iglesia y a su continua santificación. 

Ahora bien, el apostolado de los laicos es participación en la misma misión salvífica de la Iglesia, apostolado al que todos están destinados por el Señor mismo en virtud del bautismo y de la confirmación. Y los sacramentos, especialmente la sagrada Eucaristía, comunican y alimentan aquel amor hacia Dios y hacia los hombres que es el alma de todo apostolado. Los laicos están especialmente llamados a hacer presente y operante a la Iglesia en aquellos lugares y circunstancias en que sólo puede llegar a ser sal de la tierra a través de ellos.  Así, todo laico, en virtud de los dones que le han sido otorgados, se convierte en testigo y simultáneamente en vivo instrumento de la misión de la misma Iglesia “en la medida del don de Cristo” (Ef 4,7). 

Además de este apostolado, que incumbe absolutamente a todos los cristianos, los laicos también puede ser llamados de diversos modos a una colaboración más inmediata con el apostolado de la Jerarquía, al igual que aquellos hombres y mujeres que ayudaban al apóstol Pablo en la evangelización, trabajando mucho en el Señor (cf. Flp 4,3; Rm 16,3ss). Por lo demás, poseen aptitud de ser asumidos por la Jerarquía para ciertos cargos eclesiásticos, que habrán de desempeñar con una finalidad espiritual. 

Así, pues, incumbe a todos los laicos la preclara empresa de colaborar para que el divino designio de salvación alcance más y más a todos los hombres de todos los tiempos y en todas las partes de la tierra. De consiguiente, ábraseles por doquier el camino para que, conforme a sus posibilidades y según las necesidades de los tiempos, también ellos participen celosamente en la obra salvífica de la Iglesia. 


Preguntas
· El Concilio ha marcado un antes y un después en el protagonismo de los laicos en la vida de la Iglesia. En los primeros decenios del post Concilio se han percibido señales de gran vivacidad en el mundo laico. Pero honestamente nos debemos preguntar si es todavía así o asistimos en todos los ámbitos a un retorno del protagonismo clerical. Y si sucede así, ¿cómo te lo explicas? ¿Se ha equivocado el Concilio? ¿Los laicos han querido ir demasiado deprisa y no teniendo la preparación adecuada, se han apagado un poco?  O es que, ¿el clero temiendo la pérdida  progresiva de la hegemonía ha marginado los laicos más lanzados? 
· ¿Estás preparado junto a tu grupo a asumir precisas responsabilidades dentro de la parroquia, en la diócesis y en el Movimiento al que perteneces? En este mismo hermanamiento misionero que estás viviendo, ¿estar preparado para tirar del grupo o te limitas a aprovechar de las oportunidades? Si te das cuenta en tu experiencia que los laicos no consiguen afirmarse en los contextos eclesiales, ¿cuáles crees que pueden ser los factores que lo impiden? ¿Cómo superarlos?
· En la relación con los curas y la Jerarquía, ¿sabes ser constructivo y no pasivo? Sin faltar de respeto al clero, ¿sabes proponerte como capaz de cubrir puestos que corresponderían a los laicos y que a menudo los curas  gestionan autónoma y celosamente? 
· Ser “laico comprometido” no equivale a hacer el “medio cura”. En muchas ocasiones, algunos laicos, quisieran suplantar a los sacerdotes y a los religiosos en tareas que son de su total pertinencia. ¿Te das cuenta, junto a tus compañeros de comunidad, que el ámbito prioritario del testimonio de los laicos es el trabajo y la familia (testigos creíbles e instrumentos competentes)? 
Oración
Oh Virgen Santísima, Madre de Cristo y Madre de la Iglesia, con alegría y admiración nos unimos a tu Magníficat, a tu canto de amor agradecido. Contigo damos gracias a Dios, «cuya misericordia se extiende de generación en generación», por la expléndida vocación por la multiforme misión de los fieles laicos, llamados por nuestro nombre por Dios a vivir en comunión de amor y de santidad con Él y a permanecer fraternalmente unidos en la gran familia de los hijos de Dios, enviados a irradiar la luz de Cristo y a comunicar el fuego del Espíritu por medio de su vida evangélica en todo el mundo. Tú que junto a los Apóstoles en oración estuviste en el Cenáculo esperando la venida del Espíritu de Pentecostés, invoca su renovada efusión sobre todos los fieles laicos, hombres y mujeres, para que respondan plenamente a su vocación y misión, como sarmientos de la verdadera vid, llamados a dar mucho fruto por la vida del mundo. Por Cristo Nuestro Señor. Amén (Juan Pablo II)

9. El ministerio  de los presbíteros
Salmo 110,1-7

1Dice el SEÑOR a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies. 2El SEÑOR extenderá desde Sion tu poderoso cetro, diciendo: Domina en medio de tus enemigos.  

3Tu pueblo se ofrecerá voluntariamente en el  día de tu poder; en el esplendor de la santidad, desde el seno de la aurora; tu juventud es para ti como el rocío.  

4El SEÑOR ha jurado y no se retractará: 

Tú eres sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec. 5El Señor está a tu diestra; quebrantará reyes en el día de su ira. 

 6Juzgará entre las naciones, las llenará de cadáveres, quebrantará cabezas sobre la ancha tierra. 7Beberá del arroyo en el camino; por tanto Él levantará la cabeza.
Texto Bíblico
Exhorto a los presbíteros que están entre ustedes, siendo yo presbítero como ellos y testigo de los sufrimientos de Cristo y copartícipe de la gloria que va a ser revelada.  Apacienten el Rebaño de Dios,  que les ha sido confiado; velen por él, no forzada, sino espontáneamente, como lo quiere Dios; no por un interés mezquino, sino con abnegación; no pretendiendo dominar a los que les han sido encomendados, sino siendo de corazón ejemplo para el Rebaño.  Y cuando llegue el jefe de los pastores, recibirán la corona imperecedera de gloria. (1 Pedro 5,1-4) 
La revolución eclesiológica realizada por el Concilio se puede resumir con estas palabras: el paso de una visión jerarquica-piramidal (descendiente: desde el Papa hasta los fieles laicos) a una visión, llamada de  Pueblo de Dios, donde existen múltiples carismas y ministerios. El “Ministerio Ordenado” adquiere valor pleno en función de la santificación del entero pueblo, del cual todos, el Papa incluído, forman parte. El sacerdote, en general podemos hablar de la Jerarquía, no se coloca en un pedestal. “Para vosotros soy obispo, con vosotros soy cristiano” la célebre expresión de S. Agustín nos ayuda a comprender el imprescindible servicio del Sagrado Ministerio, situado al interno de la Comunidad que en su totalidad es “Esposa de Cristo”.
	Del Decreto Presbyterorum Ordinis n. 2

El Señor Jesús, "a quien el Padre santificó y envió al mundo" (Jn., 10, 36), hace partícipe a todo su Cuerpo místico de la unción del Espíritu con que El está ungido: puesto que en El todos los fieles se constituyen en sacerdocio santo y real, ofrecen a Dios, por medio de Jesucristo, sacrificios espirituales, y anuncian el poder de quien los llamó de las tinieblas a su luz admirable. No hay, pues, miembro alguno que no tenga su cometido en la misión de todo el Cuerpo, sino que cada uno debe glorificar a Jesús en su corazón y dar testimonio de El con espíritu de profecía. Mas el mismo Señor, para que los fieles se fundieran en un solo cuerpo, en que "no todos los miembros tienen la misma función" (Rom., 12, 4), entre ellos constituyó a algunos ministros que, ostentando la potestad sagrada en la sociedad de los fieles, tuvieran el poder sagrado del Orden, para ofrecer el sacrificio y perdonar los pecados, y desempeñar públicamente, en nombre de Cristo, la función sacerdotal en favor de los hombres. Así, pues, enviados los apóstoles, como El había sido enviado por el Padre, Cristo hizo partícipes de su consagración y de su misión, por medio de los mismos apóstoles, a los sucesores de éstos, los obispos, cuya función ministerial fue confiada a los presbíteros, en grado subordinado, con el fin de que, constituidos en el Orden del presbiterado, fueran cooperadores del Orden episcopal, para el puntual cumplimiento de la misión apostólica que Cristo les confió. El ministerio de los presbíteros, por estar unido al Orden episcopal, participa de la autoridad con que Cristo mismo forma, santifica y rige su Cuerpo. Por lo cual, el sacerdocio de los presbíteros supone, ciertamente, los sacramentos de la iniciación cristiana, pero se confiere por un sacramento peculiar por el que los presbíteros, por la unción del Espíritu Santo, quedan marcados con un carácter especial que los configura con Cristo Sacerdote, de tal forma, que pueden obrar en nombre de Cristo Cabeza. 




Preguntas
· Después de haber subrayado la novedad conciliar del descubrimiento del Sacerdocio Común de todos los Bautizados, se nos confirma una vez más la grandeza de la vocación al Sacerdocio Ministerial, tradicionalmente definido Alter Christus: santificación del pueblo de Dios a través de los Sacramentos, gobierno de la parroquia y principio de unidad, profecía del anuncio evangélico. ¿Qué estima tienes de los sacerdotes y, más en general, de la vocación sacerdotal? ¿Qué relación tienes con los sacerdotes que conoces? ¿Cómo te parece que viven su vocación? 
· La figura del sacerdote está siendo atacada más que nunca a causa de los graves errores cometidos por algunos y, a menudo, la opinión pública, metiendo a todos en el mismo saco, acaba por perder la confianza en todos. Sin duda, ser sacerdote hoy es más difícil que en un tiempo, y no sólo por los escándalos que han aparecido recientemente. Cuando no lo sostiene una comunidad muchas veces el sacerdote entra en crisis y se pierde. Junto con tu comunidad de referencia, ¿cómo vives el apoyo a los sacerdotes?
Oración
Haz Señor que te conozca, y que el conocimiento me lleve a amarte, y el amor me lleve a seguirte, cada día más generosamente. Que yo vea, ame y sirva a Ti en todos mis hermanos pero especialmente en aquellos que me has confiado. Te los encomiendo por eso, Señor como lo más precioso que poseo, porque eres Tú quien me los ha entregado y a Ti deben volver. Con Tu Gracia haz Señor que yo sea para ellos ejemplo y nunca tropiezo: que vean en mí a Ti y yo en ellos busque sólo a Ti y así nuestro amor será perfecto. Y que al final de mis días en la tierra el haber sido “anciano” sea para mí una alabanza y no una condena. Amén 
(J.  Baden Powel)
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10. La vida religiosa en la Iglesia
Salmo 85,1-13

1Oh Señor, tú mostraste favor a tu tierra, cambiaste la cautividad de Jacob.  2Perdonaste la iniquidad de tu pueblo, cubriste todo su pecado.  3Retiraste toda tu furia, te apartaste del ardor de tu ira.  

4Restáuranos, oh Dios de nuestra salvación, haz cesar tu indignación contra nosotros. 5¿Estarás airado con nosotros para siempre? ¿Prolongarás tu ira de generación en generación?  

6¿No volverás a darnos vida para que tu pueblo se regocije en ti? 7Muéstranos, oh SEÑOR, tu misericordia, y danos tu salvación. 8Escucharé lo que dirá Dios el SEÑOR, porque hablará paz a su pueblo, a sus santos; pero que no vuelvan ellos a la insensatez.  

9Ciertamente cercana está su salvación para los que le temen, para que more su gloria en nuestra tierra. 10La misericordia y la verdad se han encontrado, la justicia y la paz se han besado. 11La verdad brota de la tierra, y la justicia mira desde los cielos.  

12Ciertamente el SEÑOR dará lo que es bueno, y nuestra tierra dará su fruto.  13 La justicia irá delante de Él, y sus pasos pondrá por camino

Texto Bíblico
Se acercaron a Jesús algunos saduceos. Esta gente niega que haya resurrección, y por eso le plantearon esta cuestión: «Maestro, Moisés nos dejó escrito: Si un hombre tiene esposa y muere sin dejar hijos, el hermano del difunto debe tomar a la viuda para darle un hijo, que tomará la sucesión del difunto. Había, pues, siete hermanos. Se casó el primero y murió sin tener hijos. El segundo y el tercero se casaron después con la viuda. Y así los siete, pues todos murieron sin dejar hijos. Finalmente murió también la mujer.  Si hay resurrección, ¿de cuál de ellos será esposa esta mujer, puesto que los siete la tuvieron?» Jesús les respondió: «Los hombres y mujeres de este mundo se casan, pero los que sean juzgados dignos de entrar en el otro mundo y de resucitar de entre los muertos, ya no toman marido ni esposa. Además ya no pueden morir, sino que son como ángeles. Son también hijos de Dios, por haber nacido de la resurrección. 
(Lc  20,27-36)
La cita evangélica refleja el origen y el fundamento de la vida religiosa. Anticipación, aquí en la tierra de las verdades últimas, profecía de la gratuidad y de la radicalidad evangélica, la Vida Consagrada en sus variadas formas (activos y contemplativos) representa la expresión más concreta de la Vida Nueva del Cristo Resucitado. Pobreza, castidad y obediencia no constituyen sin embrago “consejos” para pocos privilegiados: son dimensiones propias de cada bautizado. El religioso es “centinela profético”, pero como cada centinela su papel no tendría sentido sino fuera para el bien de toda la Comunidad: recordar a todos la común vocación a la santidad.
	Del Decreto del Concili Perfectae Caritatis  n. 1

Ya desde los orígenes de la Iglesia hubo hombres y mujeres que se esforzaron por seguir con más libertad a Cristo por la práctica de los consejos evangélicos y, cada uno según su modo peculiar, llevaron una vida dedicada a Dios, muchos de los cuales bajo la inspiración del Espíritu Santo, o vivieron en la soledad o erigieron familias religiosas a las cuales la Iglesia, con su autoridad, acogió y aprobó de buen grado. De donde, por designios divinos, floreció aquella admirable variedad de familias religiosas que en tan gran manera contribuyó a que la Iglesia no sólo estuviera equipada para toda obra buena (Cf. Tim., 3,17) y preparada para la obra del ministerio en orden a la edificación del Cuerpo de Cristo, sino también a que, hermoseada con los diversos dones de sus hijos, se presente como esposa que se engalana para su Esposo, y por ella se ponga de manifiesto la multiforme sabiduría de Dios. (Ef 3, 10)
Mas en medio de tanta diversidad de dones, todos los que son llamados por Dios a la práctica de los consejos evangélicos y fielmente los profesan se consagran de modo particular al Señor, siguiente a Cristo, quien, virgen y pobre, redimió y santificó a los hombres por su obediencia hasta la muerte de Cruz. Así, impulsados por la caridad que el Espíritu Santo difunde en sus corazones, viven más y más para Cristo y para su Cuerpo, que es la Iglesia. Porque cuanto más fervientemente se unan a Cristo por medio de esta donación de sí mismos, que abarca la vida entera, más exuberante resultará la vida de la Iglesia y más intensamente fecundo su apostolado.Mas para que el eminente valor de la vida consagrada por la profesión de los consejos evangélicos y su función necesaria, también en las actuales circunstancias, redunden en mayor bien de la Iglesia, este Sagrado Concilio establece lo siguiente que, sin embargo, no expresa más que los principios generales de renovación y acomodación de la vida y de la disciplina de las familias religiosas y también, atendida su índole peculiar de las sociedades de vida común sin voto y de los institutos seculares. Después del Concilio habrán de dictarse por la Autoridad competente las normas particulares para la conveniente explicación y aplicación de estos principios.


Preguntas
· Recientemente un amigo sacerdote diocesano, me confiaba su malestar a causa de la decisión de su hermana de entrar a formar parte de las monjas de la M. Teresa. Esta elección, tan radical y decidida,  le ha puesto en crisis. ¡Y es un sacerdote! ¿Te ha ocurrido alguna vez que te has puesto en discusión con la noticia de un conocido que ha abrazado la vida religiosa motivado por una radicalidad evangélica que tal vez ahora sientes lejana?
· ¿Has probado alguna vez la fascinación de imitar el estilo de vida de un S. Francisco o de la Madre Teresa?
· ¿Te has preguntado que valor tiene la vida religiosa contemplativa, de clausura? 
Oración
Padre Santo, que llamas a todos tus hijos a la caridad perfecta e invitas a algunos a seguir más de cerca las huellas de Cristo tu Hijo. Da a aquellos que has elegido para ser enteramente tuyos, la posibilidad de manifestarse en la Iglesia y en el Mundo como signos visibles de tu Reino. Por Cristo nuestro Señor. Amén (Misal Romano)
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11. La Iglesia en el mundo contemporáneo
Salmo 121,1-8

1Levantaré mis ojos a los montes;  ¿de dónde vendrá mi socorro?  2Mi socorro viene del Señor, que hizo los cielos y la tierra.  

3No permitirá que tu pie resbale; no se adormecerá el que te guarda. 4He aquí, no se adormecerá ni dormirá el que guarda a Israel.  

5El Señor es tu guardador; el Señor es tu sombra a tu mano derecha.  6El sol no te herirá de día, ni la luna de noche.  

7El Señor te protegerá de todo mal; Él guardará tu alma. 8El Señor guardará tu salida y tu entrada desde ahora y para siempre.
Texto Bíblico
Dio un golpe con todo su poder: deshizo a los soberbios y sus planes.


Derribó a los poderosos de sus tronos y exaltó a los humildes.


Colmó de bienes a los hambrientos, y despidió a los ricos con las manos vacías.


Socorrió a Israel, su siervo, se acordó de su misericordia,


como lo había prometido a nuestros padres, a Abraham y a sus descendientes para siempre.


 ( Luca 1,51-55).
Convocando el Vaticano II, el papa Juan XXIII afirmó que las cambiantes condiciones del mundo contemporáneo pedían una radical reconsideración del modo en el cual se transmitirá el Evangelio a las nuevas generaciones. “No es el Evangelio que cambia, son las variables condiciones de vida que imponen un nuevo modo de transmitir el perenne Depositum Fidei”. Todo tiene inicio,  por lo tanto, en la experiencia de los hombres, y al hombre concreto se le ofrece la Luz del Evangelio: luz de amor, de esperanza, de alegría que dura para siempre.
	De la Constitución Gaudium et Spes nº 1-2

Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de Cristo. Nada hay verdaderamente humano que no encuentre eco en su corazón. La comunidad cristiana está integrada por hombres que, reunidos en Cristo, son guiados por el Espíritu Santo en su peregrinar hacia el reino del Padre y han recibido la buena nueva de la salvación para comunicarla a todos. La Iglesia por ello se siente íntima y realmente solidaria del genero humano y de su historia. 

Por ello, el Concilio Vaticano II, tras haber profundizado en el misterio de la Iglesia, se dirige ahora no sólo a los hijos de la Iglesia católica y a cuantos invocan a Cristo, sino a todos los hombres, con el deseo de anunciar a todos cómo entiende la presencia y la acción de la Iglesia en el mundo actual. Tiene pues, ante sí la Iglesia al mundo, esto es, la entera familia humana con el conjunto universal de las realidades entre las que ésta vive; el mundo, teatro de la historia humana, con sus afanes, fracasos y victorias; el mundo, que los cristianos creen fundado y conservado por el amor del Creador, esclavizado bajo la servidumbre del pecado, pero liberado por Cristo, crucificado y resucitado, roto el poder del demonio, para que el mundo se transforme según el propósito divino y llegue a su consumación.


Preguntas
· No detrás sino al lado. El estilo del acompañamiento respetuoso y cordial ha marcado el nuevo modo, en la Iglesia del Concilio, de relacionarse con el mundo. ¿Te acuerdas de alguna experiencia significativa, incluso sencilla, y por lo tanto no siempre presente en los medios, en la que hayas experimentado este estilo en tu Comunidad o en experiencias eclesiales a las que hayas participado? 

· Alegrías, esperanzas, tristezas y angustias de los que te están cerca: ¿están presentes en tus discursos, forjan tu sensibilidad y  te empujan, incluso contracorriente, a la acción?
· “El cristiano está en el mundo pero no es del mundo”: esta célebre expresión de la Carta a Diogneto aparentemente contradice lo que afirma el Concilio. En realidad es lo contrario, ¿estás convencido? ¿Por qué? 
Oración
Sólo caminaremos. Será agradable caminar juntos. Sin pensar en llegar a ninguna parte.

Caminaremos en paz. Caminaremos con alegría. Nuestro camino es de paz.
Más tarde aprendemos que no hay un camino de paz: caminar es la paz;
no hay un camino de alegría: caminar es la alegría.
Caminamos por nosotros mismos. Caminamos por cada uno, siempre de la mano.

Camina y toca la paz de cada instante. Camina y toca la alegría de cada instante. 
Cada paso es una brisa fresca. Cada paso hace brotar una flor bajo nuestros pies.
Besa la tierra con tus pies. Deja en la tierra tu amor y tu alegría. 
La tierra será segura si hay seguridad en nosotros. Todo esto por Cristo Jesús, Nuestro Señor. Amén.
(Thich Nhat Hanh)
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12. Las aspiraciones  más universales de la humanidad.
Salmo 111,1-7  

1¡Aleluya! Daré gracias al SEÑOR con todo mi corazón,  en la compañía de los rectos y en la congregación.  

2Grandes son las obras del SEÑOR, buscadas por todos los que se deleitan en ellas.  

3Esplendor y majestad es su obra, y su justicia permanece para siempre. 4Ha hecho sus maravillas para ser recordadas; clemente y compasivo es el SEÑOR.  

5Ha dado alimento a los que le temen; recordará su pacto para siempre. 6Ha hecho conocer a su pueblo el poder de sus obras, al darle la heredad de las naciones.  

7Las obras de sus manos son verdad y justicia, fieles todos sus preceptos. 8Son afirmados para siempre jamás, ejecutados con fidelidad y rectitud.  

9Él ha enviado redención a su pueblo, ha ordenado  su pacto para siempre; santo y temible es su nombre. 10El principio de la sabiduría es el temor del SEÑOR; buen entendimiento tienen todos los que practican sus mandamientos; su alabanza permanece para siempre

Texto Bíblico
Todos los creyentes eran de un solo sentir y pensar. Nadie consideraba suya ninguna de sus posesiones, sino que las compartían.  Los apóstoles, a su vez, con gran poder seguían dando testimonio de la resurrección del Señor Jesús. La gracia de Dios se derramaba abundantemente sobre todos ellos, pues no había ningún necesitado en la comunidad. Quienes poseían casas o terrenos los vendían, llevaban el dinero de las ventas y lo entregaban a los apóstoles para que se distribuyera a cada uno según su necesidad. José, un levita natural de Chipre, a quien los apóstoles llamaban Bernabé “que significa: Consolador”, vendió un terreno que poseía, llevó el dinero y lo puso a disposición de los apóstoles. (Hch 4,32-37)
Libertad, igualdad, fraternidad. Los famosos tres principios que animaron  la revolución francesa no eran otra cosa que la versión laica del Evangelio de Cristo. Son las exigencias que desde siempre la naturaleza humana ha expresado a través de luchas, sacrificios, ideas, poemas, anhelos espirituales. La concordancia o menos con estas exigencias ha constituído el factor de éxito o menos de uno u otro régimen. A pesar de que las realidades terrenas, e incluso la Iglesia en su milenaria experiencia, hayan demostrado sus propios límites e imperfecciones, siguen sin embargo indicando la línea de la Historia que se realizará plenamente sólo en la Parusía, cuando Cristo será todo en todos. 
	De la Constitución Gaudium et Spes nº 9
Entre tanto, se afianza la convicción de que el género humano puede y debe no sólo perfeccionar su dominio sobre las cosas creadas, sino que le corresponde además establecer un orden político, económico y social que esté más al servicio del hombre y permita a cada uno y a cada grupo afirmar y cultivar su propia dignidad. De aquí las instantes reivindicaciones económicas de muchísimos, que tienen viva conciencia de que la carencia de bienes que sufren se debe a la injusticia o a una no equitativa distribución. 
Las naciones en vía de desarrollo, como son las independizadas recientemente, desean participar en los bienes de la civilización moderna, no sólo en el plano político, sino también en el orden económico, y desempeñar libremente su función en el mundo. Sin embargo, está aumentando a diario la distancia que las separa de las naciones más ricas y la dependencia incluso económica que respecto de éstas padecen. Los pueblos hambrientos interpelan a los pueblos opulentos. La mujer, allí donde todavía no lo ha logrado, reclama la igualdad de derecho y de hecho con el hombre. Los trabajadores y los agricultores no sólo quieren ganarse lo necesario para la vida, sino que quieren también desarrollar por medio del trabajo sus dotes personales y participar activamente en la ordenación de la vida económica, social, política y cultural. Por primera vez en la historia, todos los pueblos están convencidos de que los beneficios de la cultura pueden y deben extenderse realmente a todas las naciones. 

Pero bajo todas estas reivindicaciones se oculta una aspiración más profunda y más universal: las personas y los grupos sociales están sedientos de una vida plena y de una vida libre, digna del hombre, poniendo a su servicio las inmensas posibilidades que les ofrece el mundo actual. Las naciones, por otra parte, se esfuerzan cada vez más por formar una comunidad universal.

De esta forma, el mundo moderno aparece a la vez poderoso y débil, capaz de lo mejor y de lo peor, pues tiene abierto el camino para optar entre la libertad o la esclavitud, entre el progreso o el retroceso, entre la fraternidad o el odio. El hombre sabe muy bien que está en su mano el dirigir correctamente las fuerzas que él ha desencadenado, y que pueden aplastarle o servirle. 


Oración
· Desocupación, explotación, violación de los derechos y de las condiciones de vida al límite de lo tolerable: son problemas que atañen a cerca la mitad de la población del planeta. ¿Están presentes en los discursos comunitarios que frecuentas? ¿Consigues que estos temas estén presentes en las discusiones con tus amigos?
· La desigualdad entre el Norte opulento y el Sur hambriento, ya denunciado hace cinquenta años por los padres del Concilio, permanece todavía como el verdadero drama que hace inestable la paz en el mundo. Es necesario buscar nuevos modelos de desarrollo. ¿Qué piensas de los intentos del “Comercio Solidario”, de las realizaciones del “microcrédito”, de lo que piensa la “Economía de Comunión” propuesta por varios movimientos eclesiales?
· ¿Eres consciente de la necesidad de encontrar amplios acuerdos entre todos los hombres de buena voluntad, más allá de las inciales diferencias religiosas, culturales e ideológicas, para encontrar soluciones a la voluntad de rescate de los pueblos oprimidos? 

Oración
Dios, en tu Gracia, transforma el mundo. Dios, escucha el grito de toda la Creación, el grito de las aguas, del aire, de la tierra y de todos los seres vivos; los gritos de todos los explotados, marginados, abusados ​​y oprimidos, de todos los que han sido desposeídos y reducidos al silencio, cuya humanidad es ignorada, de todos aquellos que sufren una enfermedad, por la guerra y por los crímenes de los violentos que huyen de la verdad, que distorsionan la memoria y niegan la reconciliación. 
Dios, guía a las autoridades a tomar decisiones íntegras moralmente. Dios, en tu Gracia, transforma el mundo. 
Gracias por las bendiciones y los signos de esperanza presentes ya en el mundo, en las personas de todas las edades y en los que nos han precedido en la fe; en los movimientos para borrar la violencia en todas sus formas, en los diálogos profundos y abiertos llevados a cabo sea dentro de nuestras iglesias que con personas de otras religiones, en busca de comprensión y respeto mutuo; en todos los que trabajan juntos por la justicia y la paz. Amén. 

(IX Asamblea del Consejo ecuménico de las Iglesias - Porto Alegre 2006)
13. Grandeza y límite del ser humano.

Salmo 8,1-9

1¡Oh SEÑOR, Señor nuestro, cuán glorioso es tu nombre en toda la tierra, que has desplegado  tu gloria sobre los cielos! 2Por boca de los infantes y de los niños de pecho has establecido tu fortaleza, por causa de tus adversarios, para hacer cesar al enemigo y al vengativo.  

3Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que tú has establecido, 4digo: ¿Qué es el hombre para que de él te acuerdes y el hijo del hombre para que lo cuides?  

5¡Sin embargo, lo has hecho un poco menor que los ángeles, y lo coronas de gloria y majestad! 6Tú le haces señorear sobre las obras de tus manos; todo lo has puesto bajo sus pies:  

7ovejas y bueyes, todos ellos, y también las bestias del campo, 8las aves de los cielos y los peces del mar, cuanto atraviesa las sendas de los mares.  

9¡Oh SEÑOR, Señor nuestro, cuán glorioso es tu nombre en toda la tierra!
Texto Bíblico

¿Qué es el hombre para que pienses en él,

el ser humano para que lo cuides?  Lo hiciste poco inferior a los ángeles,

lo coronaste de gloria y esplendor;  le diste dominio sobre la obra de tus manos,

todo lo pusiste bajo sus pies. (Salmo 8,5)
Confirmar alguna de las características propias de la antropología cristiana pareció en los años del Concilio más que necesario dada la difusión cada vez más fuerte, especialmente en la cultura occidental, de las ideologías de tipo inmanentista y materialista (liberalismo y marxismo). Recordar las verdades fundamentales sobre el hombre es un trabajo que va unido a la Evangelización de cada cultura y de cualquier época. Antes que el dogma, las herejías más peligrosas afectan a la antropología. Es en este terreno que aparecen los puntos de mayor convergencia, pero también de máxima divergencia entre diversas creencias. Cristo, verdad del hombre, es realmente Luz que ayuda a orientarse en las tinieblas.
	De la Constitución Gaudium et Spes nº 12-13
Creyentes y no creyentes están generalmente de acuerdo en este punto: todos los bienes de la tierra deben ordenarse en función del hombre, centro y cima de todos ellos. Pero, ¿qué es el hombre? Muchas son las opiniones que el hombre se ha dado y se da sobre sí mismo. Diversas e incluso contradictorias. Exaltándose a sí mismo como regla absoluta o hundiéndose hasta la desesperación. La duda y la ansiedad se siguen en consecuencia. La Iglesia siente profundamente estas dificultades, y, aleccionada por la Revelación divina, puede darles la respuesta que perfile la verdadera situación del hombre, dé explicación a sus enfermedades y permita conocer simultáneamente y con acierto la dignidad y la vocación propias del hombre. La Biblia nos enseña que el hombre ha sido creado "a imagen de Dios", con capacidad para conocer y amar a su Creador, y que por Dios ha sido constituido señor de la entera creación visible para gobernarla y usarla glorificando a Dios. ¿Qué es el hombre para que tú te acuerdes de él? ¿O el hijo del hombre para que te cuides de él? Apenas lo has hecho inferior a los ángeles al coronarlo de gloria y esplendor. Tú lo pusiste sobre la obra de tus manos. Todo fue puesto por ti debajo de sus pies (Ps 8, 5-7).

Pero Dios no creó al hombre en solitario. Desde el principio los hizo hombre y mujer (Gen l,27). Esta sociedad de hombre y mujer es la expresión primera de la comunión de personas humanas. El hombre es, en efecto, por su íntima naturaleza, un ser social, y no puede vivir ni desplegar sus cualidades sin relacionarse con los demás.

Dios, pues, nos dice también la Biblia, miró cuanto había hecho, y lo juzgó muy bueno (Gen 1,31).

Creado por Dios en la justicia, el hombre, sin embargo, por instigación del demonio, en el propio exordio de la historia, abusó de su libertad, levantándose contra Dios y pretendiendo alcanzar su propio fin al margen de Dios. Conocieron a Dios, pero no le glorificaron como a Dios. Obscurecieron su estúpido corazón y prefirieron servir a la criatura, no al Creador. Lo que la Revelación divina nos dice coincide con la experiencia. El hombre, en efecto, cuando examina su corazón, comprueba su inclinación al mal y se siente anegado por muchos males, que no pueden tener origen en su santo Creador. Al negarse con frecuencia a reconocer a Dios como su principio, rompe el hombre la debida subordinación a su fin último, y también toda su ordenación tanto por lo que toca a su propia persona como a las relaciones con los demás y con el resto de la creación. Es esto lo que explica la división íntima del hombre. 


Preguntas
· El proyecto de una sociedad está directamente unido a la visión antropológica de los proyectistas. ¿Te has preguntado alguna vez en profundidad, tal vez con tus compañeros de comunidad, sobre los elementos humanos esenciales que son imprescindibles para poder construir una “polis” justa y vivible? 
· Los modelos estatales de tantos países pertenecientes al bloque del “socialismo real” han caído miserablemente por evidentes errores de fondo concernientes a la visión que tenían del hombre. Lo mismo vale para tantas sociedades donde tristemente está vigente la ley de la jungla, del así llamado “capitalismo salvaje”. ¿Pero en qué consiste este “error antropológico” realizado por régimenes y subestimado por los sistemas económicos? 
Oración
Yo le había pedido a Dios poder para ser amado...

y me he encontrado con el amor para no necesitar ser poderoso.

Yo le había pedido a Dios la salud para hacer grandes cosas...

y me he encontrado con la enfermedad para hacerme grande.

Yo le había pedido la riqueza para ser feliz...

y me he encontrado con la felicidad para poder vivir la pobreza.

Yo le había pedido a Dios leyes para dominar a los otros...

y me he encontrado con la libertad para liberarlos.

Yo le había pedido a Dios admiradores para estar rodeado de gente...

y me he encontrado amigos para no estar solo.

Yo le había pedido a Dios ideas para convencer...

y me he encontrado espacio para convivir.

Yo le había pedido dinero para comprar cosas...

y me he encontrado personas para compartir mi dinero.

Yo le había pedido milagros para creer...

y él me ha dado fe para hacer milagros.

Yo le había pedido una religión para ganarme el cielo...

y él sólo me ha dado su Hijo para acompañarme por la tierra.

Yo le había pedido todo para gozar en la vida...

y él me ha dado la vida para que goce de todo.

Yo le había pedido ser un dios...

y él sólo pudo hacerme un hombre.

(José A. García Monge S.J.)
14. Dignidad de la conciencia moral y grandeza de la libertad
Salmo 138, 1-14

1Oh SEÑOR, tú me has escudriñado y conocido. 2Tú conoces mi sentarme y mi levantarme; desde lejos comprendes mis pensamientos. 3Tú escudriñas mi senda y mi descanso, y conoces bien todos mis caminos.  

4Aun antes de que haya palabra en mi boca, he aquí, oh SEÑOR, tú ya la sabes toda. 5Por detrás y por delante me has cercado, y tu mano pusiste sobre mí.  

6Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí; es muy elevado, no lo puedo alcanzar.  

7¿Adónde me iré de tu Espíritu, o adónde huiré de tu presencia? 8Si subo a los cielos, he aquí, allí estás tú; si en el Seol preparo mi lecho, allí estás tú. 9Si tomo las alas del alba, y si habito en lo más remoto del mar,  10aun allí me guiará tu mano, y me asirá tu diestra.  

11Si digo: Ciertamente las tinieblas me envolverán, y la luz en torno mío será noche; 2ni aun las tinieblas son oscuras para ti, y la noche brilla como el día. Las tinieblas y la luz son iguales para ti.  

13Porque tú formaste mis entrañas; me hiciste en el seno de mi madre.  14Te alabaré, porque asombrosa y maravillosamente he sido hecho; maravillosas son tus obras, y mi alma lo sabe muy bien. 

Texto Bíblico
Llegarán los días —oráculo del Señor— en que estableceré una nueva Alianza con la casa de Israel y la casa de Judá. No será como la Alianza que establecí con sus padres el día en que los tomé de la mano para hacerlos salir del país de Egipto, mi Alianza que ellos rompieron, aunque yo era su dueño —oráculo del Señor—. Esta es la Alianza que estableceré con la casa de Israel, después de aquellos días —oráculo del Señor—: pondré mi Ley dentro de ellos, y la escribiré en sus corazones; yo seré su Dios y ellos serán mi Pueblo. Y ya no tendrán que enseñarse mutuamente, diciéndose el uno al otro: "Conozcan al Señor". Porque todos me conocerán, del más pequeño al más grande —oráculo del Señor—. Porque yo habré perdonado su iniquidad y no me acordaré más de su pecado.   (Jr 31, 31-34).
¿Dónde está Dios? ¿Cómo conocerlo y cómo entrar en contacto con Él? ¿Qué sentido tiene orar a un “Cualquiera” que no se ve y no se toca? Estas preguntas, que han atormentado por años la búsqueda del gran San Agustín, son terriblemente actuales. Más que con la razón a Dios se llega a través de un canal íntimo: la escucha honesta y sincera de la Voz de la Conciencia. Pero no es el hombre que llega a Dios, es Dios mismo que llega hasta nosotros, hablándonos al corazón de cada uno de nosotros. Agustín cuando se dio cuenta afirmó: «in interiore homine habitat veritas». Los párrafos que siguen son de grandísima importancia: es aquí donde está en juego toda auténtica espiritualidad ética y religiosa, todo auténtico encuentro humano. 
	De la Constitución Gaudium et Spes nº 16-17
En lo más profundo de su conciencia descubre el hombre la existencia de una ley que él no se dicta a sí mismo, pero a la cual debe obedecer, y cuya voz resuena, cuando es necesario, en los oídos de su corazón, advirtiéndole que debe amar y practicar el bien y que debe evitar el mal: haz esto, evita aquello. Porque el hombre tiene una ley escrita por Dios en su corazón, en cuya obediencia consiste la dignidad humana y por la cual será juzgado personalmente. La conciencia es el núcleo más secreto y el sagrario del hombre, en el que éste se siente a solas con Dios, cuya voz resuena en el recinto más íntimo de aquélla. Es la conciencia la que de modo admirable da a conocer esa ley cuyo cumplimiento consiste en el amor de Dios y del prójimo. La fidelidad a esta conciencia une a los cristianos con los demás hombres para buscar la verdad y resolver con acierto los numerosos problemas morales que se presentan al individuo y a la sociedad. Cuanto mayor es el predominio de la recta conciencia, tanto mayor seguridad tienen las personas y las sociedades para apartarse del ciego capricho y para someterse a las normas objetivas de la moralidad. No rara vez, sin embargo, ocurre que yerra la conciencia por ignorancia invencible, sin que ello suponga la pérdida de su dignidad. Cosa que no puede afirmarse cuando el hombre se despreocupa de buscar la verdad y el bien y la conciencia se va progresivamente entenebreciendo por el hábito del pecado.

La orientación del hombre hacia el bien sólo se logra con el uso de la libertad, la cual posee un valor que nuestros contemporáneos ensalzan con entusiasmo. Y con toda razón. Con frecuencia, sin embargo, la fomentan de forma depravada, como si fuera pura licencia para hacer cualquier cosa, con tal que deleite, aunque sea mala. La verdadera libertad es signo eminente de la imagen divina en el hombre. Dios ha querido dejar al hombre en manos de su propia decisión para que así busque espontáneamente a su Creador y, adhiriéndose libremente a éste, alcance la plena y bienaventurada perfección. La dignidad humana requiere, por tanto, que el hombre actúe según su conciencia y libre elección, es decir, movido e inducido por convicción interna personal y no bajo la presión de un ciego impulso interior o de la mera coacción externa. El hombre logra esta dignidad cuando, liberado totalmente de la cautividad de las pasiones, tiende a su fin con la libre elección del bien y se procura medios adecuados para ello con eficacia y esfuerzo crecientes. La libertad humana, herida por el pecado, para dar la máxima eficacia a esta ordenación a Dios, ha de apoyarse necesariamente en la gracia de Dios. Cada cual tendrá que dar cuanta de su vida ante el tribunal de Dios según la conducta buena o mala que haya observado.




Preguntas
· La “voz de la conciencia” es el santuario donde cada uno se acerca a Dios. ¿Estás entrenado para escuchar esa voz? ¿Recuerdas experiencias significativas de llamada-escucha-aprobación-rechazo vividas cara a cara con el llamado “testigo interior”?
· La verdadera religión, como en el caso de Abrahám, está basada en la “voz del corazón” que, llamando las conciencias personales, abre a la humanidad caminos de paz y de justicia. El contrario de la religiosidad fanática, fundamentalista que se detiene en la “letra” y no saben percibir el “espíritu”. Más allá de la fácil ejemplificación con las recientes degeneraciones en el mundo islámico (vease los atentados en Nigeria) ¿no crees que en este tema incluso nuestra religiosidad popular debe ser estimulada a crecer y a desarrollarse?
· “El primado de la libertad humana podría conducir a la anarquía”. Con expresiones del tipo han iniciado y se han asentado los modernos totalitarismos. ¿Puedes con lucidez desenmascarar en los contemporáneos movimientos pseudo culturales, en los eslóganes de estadio, en los discursos de tantos jóvenes o de adultos nostálgicos, los “coletazos de un neo-totalitarismo? ¿Te parece que sea el momento de reaccionar? ¿Cómo?
Oración
Tú, el Dios vivo, que enciendes en nuestra oscuridad un fuego que nunca se apaga. A través del espíritu de alabanza que nos arrastras fuera de nosotros mismos. A nosotros, pobres de Dios, nos has encomendado el misterio de esperanza. En la fragilidad humana tú has guardado una fuerza espiritual que no desaparece jamás. Incluso cuando la ignoramos está presente, para hacernos tirar para adelante. Sí, en nuestras oscuridades enciendes un fuego que nunca se apaga. Guíanos con el poder de tu voz que resuena en lo más profundo y danos la fuerza para seguirla hasta donde nos lleve. En Cristo Nuestro Señor. Amén. (Frère Roger de Taizé)
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15. La fundamental igualdad de todos los hombres y la justicia social.
Salmo 141, 1-10

1Oh SEÑOR, a ti clamo, apresúrate a venir a mí. Escucha mi voz cuando te invoco. 2Sea puesta mi oración delante de ti como incienso, el alzar de mis manos como la ofrenda de la tarde.  

3SEÑOR, pon guarda a mi boca; vigila la puerta de mis labios. 4No dejes que mi corazón se incline a nada malo, para practicar obras impías con los hombres que hacen iniquidad, y no me dejes comer de sus manjares.  

5Que el justo me hiera con bondad y me reprenda; es aceite sobre la cabeza; no lo rechace mi cabeza, pues todavía mi oración es contra sus obras malas. 6Sus jueces son lanzados contra los costados de la peña, y oyen mis palabras, que son agradables.  

7Como cuando se ara y se rompe la tierra, nuestros huesos han sido esparcidos a la boca del Seol.  8Porque mis ojos miran hacia ti, oh DIOS, Señor; en ti me refugio, no me desampares.  

9Guárdame de las garras de la trampa que me han tendido, y de los lazos de los que hacen iniquidad.  10Caigan los impíos en sus propias redes, mientras yo paso a salvo.

Texto Bíblico
No os mintáis los unos a los otros, habiéndoos despojado del viejo hombre con sus hechos, 
y revestido del nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo creó se va renovando hasta el conocimiento pleno, donde no hay griego ni judío, circuncisión ni incircuncisión, bárbaro ni escita, siervo ni libre, sino que Cristo es el todo, y en todos. Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de entrañable misericordia, de benignidad, de humildad, de mansedumbre, de paciencia;  (Col 3, 9-12).
¡Los hombres son todos iguales! No es un eslogan jacobino. Ha sido el alma de la revolución del cristianismo de los primeros siglos, la “bomba” que hizo saltar las bases del Imperio Romano. Todos hermanos porque todos hijos de Dios. Cuando nos tomamos realmente en serio el Padre Nuestro se desata una fuerza tan grande que hace  temblar a los potentes y a los tiranos de este mundo. Cuando el Padre Nuestro lo tomamos realmente en serio... 
	De la Constitución Gaudium et Spes nº 29
La igualdad fundamental entre todos los hombres exige un reconocimiento cada vez mayor. Porque todos ellos, dotados de alma racional y creados a imagen de Dios, tienen la misma naturaleza y el mismo origen. Y porque, redimidos por Cristo, disfrutan de la misma vocación y de idéntico destino.
Es evidente que no todos los hombres son iguales en lo que toca a la capacidad física y a las cualidades intelectuales y morales. Sin embargo, toda forma de discriminación en los derechos fundamentales de la persona, ya sea social o cultural, por motivos de sexo, raza, color, condición social, lengua o religión, debe ser vencida y eliminada por ser contraria al plan divino. En verdad, es lamentable que los derechos fundamentales de la persona no estén todavía protegidos en la forma debida por todas partes. Es lo que sucede cuando se niega a la mujer el derecho de escoger libremente esposo y de abrazar el estado de vida que prefiera o se le impide tener acceso a una educación y a una cultura iguales a las que se conceden al hombre. 

Más aún, aunque existen desigualdades justas entre los hombres, sin embargo, la igual dignidad de la persona exige que se llegue a una situación social más humana y más justa. Resulta escandaloso el hecho de las excesivas desigualdades económicas y sociales que se dan entre los miembros y los pueblos de una misma familia humana. Son contrarias a la justicia social, a la equidad, a la dignidad de la persona humana y a la paz social e  internacional. Las instituciones humanas, privadas o públicas, esfuércense por ponerse al servicio de la dignidad y del fin del hombre. Luchen con energía contra cualquier esclavitud social o política y respeten, bajo cualquier régimen político, los derechos fundamentales del hombre. Más aún, estas instituciones deben ir respondiendo cada vez más a las realidades espirituales, que son las más profundas de todas, aunque es necesario todavía largo plazo de tiempo para llegar al final deseado.


Preguntas
· “No hay una injusticia más grande que imponer los mismos sacrificios entre desiguales”. La expresión de don Milani es muy actual incluso en el contexto social de la Unión Europea, a propósito de las severas maniobras económicas de mejora de los balances estatales para la estabilidad del euro. Sobre los más débiles se colocan los pesos más fuertes. Es fácil encontrar la dirección, no tanto la solución alternativa. Todavía como Iglesia estamos llamados a descubrir nuevos caminos, más justos. ¿Hasta dónde has conseguido solo o con la comunidad o con tus amigos – participar, exponerte, arriesgar incluso la reputación por la defensa y la difusión de un discurso de justicia? 
· Cuando sientes a tu alrededor expresiones del tipo: “los negros, los gitanos, los refugiados son razas inferiores, peligrosas, de las que el mundo civil se deve defender”. ¿Cómo reaccionas?

· Si a nuestras Iglesias llegan cada vez más sacerdotes “de color”, ¿cuál es la común reacción de los fieles?

Oración
Si Cristo, mañana, llamase a tu puerta, ¿lo reconocerías? Será, sin  duda como entonces, un hombre pobre,  
ciertamente un hombre solo… Será, sin duda, un obrero, quizá un parado, o, incluso, un fugitivo, uno de los que vagan, vagan por este desierto que es el Mundo. Tendrá un aire abatido, extenuado, agobiado, como está quien debe cargar sobre sí todos los dolores de la tierra. ¡No se da trabajo a un hombre tan deprimido! Y después, le preguntan: "¿Qué sabes hacer?", No puede responder: "Todo". "¿De dónde vienes?". No puede responder: “De todas partes”. "¿Cuánto quieres ganar?", no puede responder: “A ti". Entonces se alejará, más extenuado, más agobiado, con la Paz entre sus manos desnudas... (Raul Follereau).

[image: image11.jpg]



16. La ayuda que la Iglesia quiere ofrecer a las personas
Salmo 23, 1-6 

1El Señor es mi pastor, nada me faltará. 2En lugares de verdes pastos me hace descansar; junto a aguas de reposo me conduce. 

 3Él restaura mi alma; me guía por senderos de justicia Por amor de su nombre. 4Aunque pase por el valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno, porque tú estás conmigo; tu vara y tu cayado me infunden aliento.  

5Tú preparas mesa delante de mí en presencia de mis enemigos; has ungido mi cabeza con aceite; mi copa está rebosando.  6Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos los días de mi vida, y en la casa del Señor moraré por largos día.

Texto  Bíblico

Levántate, resplandece; porque ha venido tu luz, y la gloria de Jehová ha nacido sobre ti. Porque he aquí que tinieblas cubrirán la tierra, y oscuridad las naciones; mas sobre ti amanecerá Jehová, y sobre ti será vista su gloria. Y andarán las naciones a tu luz, y los reyes al resplandor de tu nacimiento. Alza tus ojos alrededor y mira, todos éstos se han juntado, vinieron a ti; tus hijos vendrán de lejos, y tus hijas serán llevadas en brazos. Entonces verás, y resplandecerás; se maravillará y ensanchará tu corazón, porque se haya vuelto a ti la multitud del mar, y las riquezas de las naciones hayan venido a ti. (Is. 60, 1-5)
Humildemente y sin triunfalismos el Concilio se propone guiar la humanidad hacia la plena conciencia y la perfecta realización de su dignidad. ¿Qué es digno del hombre? Se trata de aclarar verdades existenciales antes que ontológicas. La prueba de autenticidad de un discurso es su adherencia a la realidad, a la vida de todos los días. No son verdades que se pregonan triunfalísticamente, se haría ideología y se acabaría por humillar. La verdad del hombre, que la Iglesia quiere difundir, es la de su Maestro, la del crucificado de Galilea, Rey de los Gentiles porque es Rey en el Amor.
	De la Constitución Gaudium et Spes nº41
El hombre contemporáneo camina hoy hacia el desarrollo pleno de su personalidad y hacia el descubrimiento y afirmación crecientes de sus derechos. Como a la Iglesia se ha confiado la manifestación del misterio de Dios, que es el fin último del hombre, la Iglesia descubre con ello al hombre el sentido de la propia existencia, es decir, la verdad más profunda acerca del ser humano. Bien sabe la Iglesia que sólo Dios, al que ella sirve, responde a las aspiraciones más profundas del corazón humano, el cual nunca se sacia plenamente con solos los alimentos terrenos. Sabe también que el hombre, atraído sin cesar por el Espíritu de Dios, nunca jamás será del todo indiferente ante el problema religioso, como los prueban no sólo la experiencia de los siglos pasados, sino también múltiples testimonios de nuestra época. Siempre deseará el hombre saber, al menos confusamente, el sentido de su vida, de su acción y de su muerte. La presencia misma de la Iglesia le recuerda al hombre tales problemas; pero es sólo Dios, quien creó al hombre a su imagen y lo redimió del pecado, el que puede dar respuesta cabal a estas preguntas, y ello por medio de la Revelación en su Hijo, que se hizo hombre. El que sigue a Cristo, Hombre perfecto, se perfecciona cada vez más en su propia dignidad de hombre. Apoyada en esta fe, la Iglesia puede rescatar la dignidad humana del incesante cambio de opiniones que, por ejemplo, deprimen excesivamente o exaltan sin moderación alguna el cuerpo humano. No hay ley humana que pueda garantizar la dignidad personal y la libertad del hombre con la seguridad que comunica el Evangelio de Cristo, confiado a la Iglesia. El Evangelio enuncia y proclama la libertad de los hijos de Dios, rechaza todas las esclavitudes, que derivan, en última instancia, del pecado; respeta santamente la dignidad de la conciencia y su libre decisión; advierte sin cesar que todo talento humano debe redundar en servicio de Dios y bien de la humanidad; encomienda, finalmente, a todos a la caridad de todos. Esto corresponde a la ley fundamental de la economía cristiana. Porque, aunque el mismo Dios es Salvador y Creador, e igualmente, también Señor de la historia humana y de la historia de la salvación, sin embargo, en esta misma ordenación divina, la justa autonomía de lo creado, y sobre todo del hombre, no se suprime, sino que más bien se restituye a su propia dignidad y se ve en ella consolidada. La Iglesia, pues, en virtud del Evangelio que se le ha confiado, proclama los derechos del hombre y reconoce y estima en mucho el dinamismo de la época actual, que está promoviendo por todas partes tales derechos. Debe, sin embargo, lograrse que este movimiento quede imbuido del espíritu evangélico y garantizado frente a cualquier apariencia de falsa autonomía. Acecha, en efecto, la tentación de juzgar que nuestros derechos personales solamente son salvados en su plenitud cuando nos vemos libres de toda norma divina. 
Por ese camino, la dignidad humano no se salva; por el contrario, perece.


Preguntas
· En relación con Dios es frecuente encontrarse y chocar con posiciones del espíritu que, declarándose alérgicas a cualquier forma de dependencia del otro, en nombre de una presunta “autosuficiencia humana”, consideran inútil y mortificante recurrir a Dios e infantil pedirle, con la oración, el don de su amistad. Es una corriente tentación del espíritu humano que encuentra en Gn, 3 su prototipo. ¿Encuentras actual –en ti mismo y entre las personas que frecuentas- este comportamiento? ¿Lo encuentras en la cultura transmitida por los medios? 
· “Cristo revela el hombre al hombre”. Muchas veces en su largo y universal magisterio, Juan Pablo II volvió sobre este tema. Si bien para que no se reduzca a un eslogan triunfalísticamente ostentoso, es necesario experimentar la veracidad. ¿Cuál es tu experiencia sobre este tema?
Oración
Señor de amor aumenta nuestra fe en tu acción en la historia. Ayudarás a los pobres y a aquellos que no tienen voz; tus profetas gritarán contra la injusticia y tu pueblo se abrazará con amor, en el nombre de Jesús el Cristo. Te pedimos que hagas la Iglesia más valiente que cauta, y que no permanezca en silencio ante los sufrimientos del mundo; te pedimos que la Iglesia no ignore la tierra herida que espera ser sanada. Te pedimos Dios Creador, que tú hagas nuevas todas las cosas. Amén. (Comunidad indígena de Malaysia).
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17.  Natural finalidad de la comunidad política
Salmo 131, 1-3

1Señor, mi corazón no es soberbio, ni mis ojos altivos;

no ando tras las grandezas, ni en cosas demasiado difíciles para mí;

2sino que he calmado y acallado mi alma; como niño destetado

en el regazo de su madre, como niño destetado reposa en mí mi alma.

3Espera, oh Israel, en el SEÑOR, desde ahora y para siempre.

Texto Bíblico
Y surgió una discusión sobre quién debía ser considerado como el más grande. Jesús les dijo: "Los reyes de las naciones dominan sobre ellas, y los que ejercen el poder sobre el pueblo se hacen llamar bienhechores. Pero entre ustedes no debe ser así. Al contrario, el que es más grande, que se comporte como el menor, y el que gobierna, como un servidor. Porque, ¿quién es más grande, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es acaso el que está a la mesa? Y sin embargo, yo estoy entre ustedes como el que sirve. (Lc. 22,24-27).
Parafraseando a Santo Tomás, ya el papa Pío XI, en un célebre discurso a la FUCI en 1927, afirmaba que "la forma más alta de la caridad radica en el correcto compromiso político". El Concilio, respecto a este magisterio, refuerza y explicita mejor en que consiste este compromiso. Ante sí tenía la posibilidad de construir un mundo nuevo, a la medida del ser humano. Libre de la voluntad de dominio y de coacciones, derivadas de falsas ideologías y de ideolatrías económicas, el ejercicio de la política inspirada en el Evangelio pone su objetivo en la constante búsqueda del "bien común”. Una utopía posible, don de Dios a los hombres de buena voluntad.

	De la Constitución Gaudium et Spes nº 74. 
Los hombres, las familias y los diversos grupos que constituyen la comunidad civil son conscientes de su propia insuficiencia para lograr una vida plenamente humana y perciben la necesidad de una comunidad más amplia, en la cual todos conjuguen a diario sus energías en orden a una mejor procuración del bien común. Por ello forman comunidad política según tipos institucionales varios. La comunidad política nace, pues, para buscar el bien común, en el que encuentra su justificación plena y su sentido y del que deriva su legitimidad primigenia y propia. El bien común abarca el conjunto de aquellas condiciones de vida social con las cuales los hombres, las familias y las asociaciones pueden lograr con mayor plenitud y facilidad su propia perfección.Pero son muchos y diferentes los hombres que se encuentran en una comunidad política, y pueden con todo derecho inclinarse hacia soluciones diferentes. A fin de que, por la pluralidad de pareceres, no perezca la comunidad política, es indispensable una autoridad que dirija la acción de todos hacia el bien común no mecánica o despóticamente, sino obrando principalmente como una fuerza moral, que se basa en la libertad y en el sentido de responsabilidad de cada uno. Es, pues, evidente que la comunidad política y la autoridad pública se fundan en la naturaleza humana, y, por lo mismo, pertenecen al orden previsto por Dios, aun cuando la determinación del régimen político y la designación de los gobernantes se dejen a la libre designación de los ciudadanos. Síguese también que el ejercicio de la autoridad política, así en la comunidad en cuanto tal como en las instituciones representativas, debe realizarse siempre dentro de los límites del orden moral para procurar el bien común -concebido dinámicamente- según el orden jurídico legítimamente establecido o por establecer. Es entonces cuando los ciudadanos están obligados en conciencia a obedecer. De todo lo cual se deducen la responsabilidad, la dignidad y la importancia de los gobernantes. Pero cuando la autoridad pública, rebasando su competencia, oprime a los ciudadanos, éstos no deben rehuir las exigencias objetivas del bien común; les es lícito, sin embargo, defender sus derechos y los de sus conciudadanos contra el abuso de tal autoridad, guardando los límites que señala la ley natural y evangélica. Las modalidades concretas por las que la comunidad política organiza su estructura fundamental y el equilibrio de los poderes públicos pueden ser diferentes, según el genio de cada pueblo y la marcha de su historia. Pero deben tender siempre a formar un tipo de hombre culto, pacífico y benévolo respecto de los demás para provecho de toda la familia humana.


Preguntas 

· ¿Estamos convencidos que antes que dentro de los contextos eclesiales, el verdadero testimonio de fe se da en la sociedad civil?
· ¿Cuál es la actitud que personalmente o como grupo alimento respecto al empeño político? ¿Siento la urgencia de afinar con precisos recorridos formativos mi conciencia política?
· ¿Soy capaz de reconocer y compartir los aspectos y propuestas positivas que provienen de cualquier formación política o realidad asociativa?
Oración 
Dio todopoderoso y eterno. En tus manos reside la esperanza de todos los hombres y el derecho de todos los pueblos, mira con bondad a aquellos que nos gobiernan, para que promuevan en la paz duradera el progreso social y la libertad religiosa para todas las naciones de la tierra. Por Cristo nuestro Señor. Amén. (Misal Romano)
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18. El origen de la paz

Salmo 119, 145-168

145He clamado con todo mi corazón; ¡respóndeme, SEÑOR! Guardaré tus estatutos.  146A ti clamé; sálvame, y guardaré tus testimonios.  147Me anticipo al alba y clamo; en tus palabras espero.  

148Mis ojos se anticipan a las vigilias de la noche, para meditar en tu palabra. 149Oye mi voz conforme a tu misericordia; vivifícame, oh SEÑOR, conforme a tus ordenanzas. 150Se me acercan los que siguen la maldad; lejos están de tu ley. 

 151Tú estás cerca, SEÑOR, y todos tus mandamientos son verdad. 152Desde hace tiempo he sabido de tus testimonios, que para siempre los has fundado. 153Mira mi aflicción y líbrame, porque no me olvido de tu ley.  

154Defiende mi causa y redímeme; vivifícame conforme a tu palabra. 155Lejos está de los impíos la salvación, porque no buscan tus estatutos. 156Muchas son, oh SEÑOR, tus misericordias; vivifícame conforme a tus ordenanzas.  

157Muchos son mis perseguidores y mis adversarios, pero yo no me aparto de tus testimonios. 158Veo a los pérfidos y me repugnan, porque no guardan tu palabra.  

159Mira cuánto amo tus preceptos; vivifícame, SEÑOR, conforme a tu misericordia.  160La suma de tu palabra es verdad, y cada una de tus justas ordenanzas es eterna.  

161Príncipes me persiguen sin causa, pero mi corazón teme tus palabras. 162Me regocijo en tu palabra, como quien halla un gran botín. 163Aborrezco y desprecio la mentira, pero amo tu ley.  164Siete veces al día te alabo, a causa de tus justas ordenanzas.  

165Mucha paz tienen los que aman tu ley, y nada los hace tropezar. 166Espero tu salvación, SEÑOR, y cumplo tus mandamientos. 167Mi alma guarda tus testimonios, y en gran manera los amo.  

Texto Bíblico
Porque un niño nos ha nacido, un hijo nos es dado: lleva el cetro del principado y se llamará “Admirable Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz. Su glorioso imperio y la paz no tendrán límite, sobre el trono de David y sobre su reino, disponiéndolo y confirmándolo en juicio y en justicia desde ahora y para siempre. El celo de Jehová de los ejércitos hará esto. (Is 9,5-6)
El Concilio se desarrolló en un contexto internacional señalado por la “guerra fría”. El recurso a los armamentos y la radical oposición ideológica y socio-económica de los “bloques” tenía a todos bajo una pesada espada de Damocles. A inicios de los años noventa, caído el régimen socialista del Este, nos imaginábamos que habría nacido una nueva era de paz estable y en cambio... nuevos fuegos de guerra, crónica inestabilidad medioriental, fundamentalismos religiosos, el drama del 11 de septiembre, movimientos migratorios de dimensiones desconocidas, cierre de las sociedades opulentas, crisis económicas. Todo esto confirma las intuiciones del Concilio que hunden sus raíces en la profecía bíblica: ¡sólo con la justicia se construye la paz! 

	De la Constitución Gaudium et Spes

La paz no es la mera ausencia de la guerra, ni se reduce al solo equilibrio de las fuerzas adversarias, ni surge de una hegemonía despótica, sino que con toda exactitud y propiedad se llama obra de la justicia (Is 32, 7). Es el fruto del orden plantado en la sociedad humana por su divino Fundador, y que los hombres, sedientos siempre de una más perfecta justicia, han de llevar a cabo. El bien común del género humano se rige primariamente por la ley eterna, pero en sus exigencias concretas, durante el transcurso del tiempo, está cometido a continuos cambios; por eso la paz jamás es una cosa del todo hecha, sino un perpetuo quehacer. Dada la fragilidad de la voluntad humana, herida por el pecado, el cuidado por la paz reclama de cada uno constante dominio de sí mismo y vigilancia por parte de la autoridad legítima. Esto, sin embargo, no basta. Esta paz en la tierra no se puede lograr si no se asegura el bien de las personas y la comunicación espontánea entre los hombres de sus riquezas de orden intelectual y espiritual. Es absolutamente necesario el firme propósito de respetar a los demás hombres y pueblos, así como su dignidad, y el apasionado ejercicio de la fraternidad en orden a construir la paz. Así, la paz es también fruto del amor, el cual sobrepasa todo lo que la justicia puede realizar. La paz sobre la tierra, nacida del amor al prójimo, es imagen y efecto de la paz de Cristo, que procede de Dios Padre. En efecto, el propio Hijo encarnado, Príncipe de la paz, ha reconciliado con Dios a todos los hombres por medio de su cruz, y, reconstituyendo en un solo pueblo y en un solo cuerpo la unidad del género humano, ha dado muerte al odio en su propia carne y, después del triunfo de su resurrección, ha infundido el Espíritu de amor en el corazón de los hombres. Por lo cual, se llama insistentemente la atención de todos los cristianos para que, viviendo con sinceridad en la caridad (Ef 4,15), se unan con los hombres realmente pacíficos para implorar y establecer la paz. Movidos por el mismo Espíritu, no podemos dejar de alabar a aquellos que, renunciando a la violencia en la exigencia de sus derechos, recurren a los medios de defensa, que, por otra parte, están al alcance incluso de los más débiles, con tal que esto sea posible sin lesión de los derechos y obligaciones de otros o de la sociedad. En la medida en que el hombre es pecador, amenaza y amenazará el peligro de guerra hasta el retorno de Cristo; pero en la medida en que los hombres, unidos por la caridad, triunfen del pecado, pueden también reportar la victoria sobre la violencia hasta la realización de aquella palabra: De sus espadas forjarán arados, y de sus lanzas hoces. Las naciones no levantarán ya más la espada una contra otra y jamás se llevará a cabo la guerra (Is 2,4).


Preguntas
· Para construir una paz estable y duradera parace indispensabile iniciar a difundir una profunda y enraizada cultura de la paz. El magisterio pontificio se ha expresado sobre el tema con vigor, continuidad y seriedad. ¿Podemos decir lo mismo de nuestras iglesias locales? Y si emergen carencias ¿cuáles con las causas (demasiada prudencia, falta de coraje a la hora de exponerse, miedo de ofender a alguien, complicidad) y cómo superarlas?
· Gandhi consiguió, con su acción y la difusión de la cultura popular no violenta, poner las bases del final del colonialismo británico en su país. ¿La no-violencia está convirtiéndose en mi estilo de vida, empezando por las dinámicas familiares y profesionales? ¿Consigo compartir este valor con los compañeros de comunidad y con los amigos? 
Oración
Haz de mí un arcoíris de bien, de esperanza y de paz. 
Que por nada del mundo anuncie la engañosa bondad, las vanas esperanzas y las falsas paces.

Arcoíris tensado por ti, como un anuncio que nunca nos fallará ni tu amor de Padre, 
ni la muerte de tu Hijo, ni  la maravillosa acción de tu Espíritu, Señor. Amén. (Don Helder Camara)
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19.  La dignidad humana en la libertad religiosa

Salmo 45,1-17

1Rebosa en mi corazón un tema bueno; al rey dirijo mis versos; mi lengua es como pluma de escribiente muy ligero. 2Eres el más hermoso de los hijos de los hombres; la gracia se derrama en tus labios; por tanto, 

Dios te ha bendecido para siempre. 

3Ciñe tu espada sobre el muslo, oh valiente, en tu esplendor y tu majestad.  4En tu majestad cabalga en triunfo, por la causa de la verdad, de la humildad y de la justicia; que tu diestra te enseñe cosas tremendas.  

5Tus saetas son agudas; los pueblos caen debajo de ti; en el corazón de los enemigos del rey están tus flechas.  

6Tu trono, oh Dios, es eterno y para siempre; cetro de equidad es el cetro de tu reino. 

7Has amado la justicia y aborrecido la iniquidad; por tanto Dios, tu Dios, te ha ungido con óleo de alegría más que a tus compañeros.  8Todas tus vestiduras están perfumadas con mirra, áloe y casia; desde palacios de marfil te han alegrado con instrumentos de cuerda.  

9Hijas de reyes hay entre tus damas nobles; a tu diestra, en oro de Ofir, está la reina.  10Escucha, hija, presta atención e inclina tu oído; olvídate de tu pueblo 

y de la casa de tu padre.  11Entonces el rey deseará tu hermosura; inclínate ante él, porque él es tu señor.  

12Y la hija de Tiro vendrá con presentes; los ricos del pueblo suplicarán tu favor. 13Toda radiante está la hija del rey dentro de su palacio; recamado de oro está su vestido.  

 15 Serán conducidas con alegría y regocijo; entrarán al palacio del rey.  16 En lugar de tus padres estarán tus hijos; los harás príncipes en toda la tierra.  17Haré que tu nombre sea recordado por todas las generaciones; por tanto, los pueblos te alabarán eternamente y para siempre.
Texto Bíblico
Jesús dijo a aquellos judíos que habían creído en él: "Si ustedes permanecen fieles a mi palabra, serán verdaderamente mis discípulos: conocerán la verdad y la verdad los hará libres". Ellos le respondieron: "Somos descendientes de Abraham y jamás hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo puedes decir entonces: "Ustedes serán libres"?" Jesús les respondió: "Les aseguro que todo el que peca es esclavo del pecado. El esclavo no permanece para siempre en la casa; el hijo, en cambio, permanece para siempre. Por eso, si el Hijo los libera, ustedes serán realmente libres. (Jn  8, 31-36). 

En  la época del Concilio fueron muchos los países en los que los creyentes se veían obligados a expresar la propia fe clandestinamente. Es lo que, de alguna manera, sucedió en los Estados del bloque socialista, a partir de la cercana Albania, donde la represión hacia el sentimiento religioso fue muy violenta. El llamamiento del Concilio tuvo presente el drama de la iglesia sufriente y perseguida por motivos de  fe. No han faltado además otros tipos de persecución que han minado la libertad de expresión pública de la fe, especialmente en la presentación de las exigencias de la Justicia. La represión de los escuadrones de la muerte en Sud América, manipulados por los viles intereses económicos de las multinacionales, han producido nuevos mártires en la iglesia de Cristo: Óscar Romero, obispo de El Salvador, voz de los pobres y de sus derechos. Pero, ¿ha terminado toda esta persecución? Hasta el final de los tiempos el anuncio del Evangelio tendrá como consecuencia las persecuciones. Pero el Evangelio asegura: ¡Jesús ha vencido el Mundo! 
	 Del Decreto del Concilio  Dignitatis Humanae n. 3.
…la norma suprema de la vida humana es la misma ley divina, eterna, objetiva y universal, por la que Dios ordena, dirige y gobierna el mundo y los caminos de la comunidad humana según el designio de su sabiduría y de su amor. Dios hace partícipe al hombre de esta su ley, de manera que el hombre, por suave disposición de la divina Providencia, puede conocer más y más la verdad inmutable. Por lo tanto, cada cual tiene la obligación y por consiguiente también el derecho de buscar la verdad en materia religiosa, a fin de que, utilizando los medios adecuados, se forme, con prudencia, rectos y verdaderos juicios de conciencia. Ahora bien, la verdad debe buscarse de modo apropiado a la dignidad de la persona humana y a su naturaleza social, es decir, mediante una libre investigación, sirviéndose del magisterio o de la educación, de la comunicación y del diálogo, por medio de los cuales unos exponen a otros la verdad que han encontrado o creen haber encontrado, para ayudarse mutuamente en la búsqueda de la verdad; y una vez conocida ésta, hay que aceptarla firmemente con asentimiento personal. El hombre percibe y reconoce por medio de su conciencia los dictámenes de la ley divina; conciencia que tiene obligación de seguir fielmente, en toda su actividad, para llegar a Dios, que es su fin. Por tanto, no se le puede forzar a obrar contra su conciencia. Ni tampoco se le puede impedir que obre según su conciencia, principalmente en materia religiosa. Porque el ejercicio de la religión, por su propia índole, consiste, sobre todo, en los actos internos voluntarios y libres, por los que el hombre se relaciona directamente a Dios: actos de este género no pueden ser mandados ni prohibidos por una potestad meramente humana . Y la misma naturaleza social del hombre exige que éste manifieste externamente los actos internos de religión, que se comunique con otros en materia religiosa, que profese su religión de forma comunitaria.Se hace, pues, injuria a la persona humana y al orden que Dios ha establecido para los hombres, si, quedando a salvo el justo orden público, se niega al hombre el libre ejercicio de la religión en la sociedad.


Preguntas
· “Estremecerse de indignación por cualquier injusticia cometida en cualquier parte del mundo es la virtud más bella de un revolucionario”. Una frase célebre, que ha marcado los años de la protesta. Más allá del eslogan, ¿sufro cuando delante de mí se me presentan situaciones de grande violación de la dignidad humana?
· Ante la prostitución, nueva esclavitud difundida en nuestros contextos cotidianos, ¿cómo reacciono? ¿La comunidad en la que participo se siente interpelada? ¿Cómo?
· Saber que todavía en el tercer milenio hay tantísimos lugares donde no es posible expresar el propio pensamiento y menos aún la propia fe, deve interpelar profundamente cada uno de nosotros, las iglesias y la comunidad civil. ¿Has participado a iniciativas dirigidas a salvar la dignidad humana y el derecho a la libertad religiosa? (pensamos especialmente en los recientes atentados a cristianos e iglesias en África y en Asia...)
Oración

Te presentamos, Señor Jesús, nuestras necesidades; mira con cuántas dificultades, sufrimientos y maldades nos toca vivir en nuestros días. Danos la sabiduría y el amor que nos sostiene en los trabajosos días en la tierra. Inspíranos pensamientos de fe, de paz y de moderación para que busquemos al mismo tiempo el pan de cada día y los bienes espirituales. Sálvanos de los que pretenden robarnos el don de la fe y la confianza en tu providencia. Líbranos de los explotadores que desconocen los derechos y la dignidad humana. Que reinen la caridad y la justicia junto a las obras sencillas de las clases sociales. Tú que vives y reinas, por los siglos de los siglos. Amén (Don Primo Mazzolari)
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20. El derecho de todos los seres humanos a la educación
Salmo 44,1-14

1Oh Dios, con nuestros oídos hemos oído, nuestros padres nos han contado la obra que hiciste en sus días, en los tiempos antiguos. 2Tú con tu mano echaste fuera las naciones, y a ellos los plantaste. Afligiste a los pueblos, y a ellos los hiciste crecer.  

3Pues no por su espada tomaron posesión de la tierra, ni su brazo los salvó, sino tu diestra y tu brazo,  y la luz de tu presencia, porque te complaciste en ellos. 4Tú eres mi rey, oh Dios; manda victorias a Jacob.  

5Contigo rechazaremos a nuestros adversarios; en tu nombre hollaremos a los que contra nosotros se levanten. 6Porque yo no confiaré en mi arco, ni me salvará mi espada;  

7pues tú nos has salvado de nuestros adversarios, y has avergonzado a los que nos aborrecen.  8En Dios nos hemos gloriado todo el día, y por siempre alabaremos tu nombre.  

9Sin embargo, tú nos has rechazado y nos has confundido, y no sales con nuestros ejércitos.  10Nos haces retroceder ante el adversario, y los que nos aborrecen tomaron botín para sí.  

11Nos entregas como ovejas para ser devorados, y nos has esparcido entre las naciones.  12Vendes a tu pueblo a bajo precio, y no te has beneficiado con su venta.  

13Nos haces el oprobio de nuestros vecinos, escarnio y burla de los que nos rodean. 14Nos pones por proverbio entre las naciones, causa de risa entre los pueblos.

Texto Bíblico
(…) al regresar ellos, acabada la fiesta, se quedó el niño Jesús en Jerusalén, sin que lo supiesen José y su madre. Y pensando que estaba entre la compañía, anduvieron camino de un día; y le buscaban entre los parientes y los conocidos;  pero como no le hallaron, volvieron a Jerusalén buscándole. Y aconteció que tres días después le hallaron en el templo, sentado en medio de los doctores de la ley, oyéndoles y preguntándoles. Y todos los que le oían, se maravillaban de su inteligencia y de sus respuestas. Cuando le vieron, se sorprendieron; y le dijo su madre: Hijo, ¿por qué nos has hecho así? He aquí, tu padre y yo te hemos buscado con angustia. Entonces él les dijo: ¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que en los negocios de mi Padre me es necesario estar? Mas ellos no entendieron las palabras que les habló. Y descendió con ellos, y volvió a Nazaret, y estaba sujeto a ellos. Y su madre guardaba todas estas cosas en su corazón. Y Jesús crecía en sabiduría y en estatura, y en gracia para con Dios y los hombres. (Lc. 2, 43-52).
Si el futuro de la sociedad reside en los jóvenes, obviamente la educación asume un papel de absoluta prioridad en la atención apostólica de la Iglesia. Esto que ya los padres del Concilio intuyeron hace 50 años, se convierte hoy en algo actualísimo especialmente para el llamado mundo occidental marcado por la enorme pérdida de valores, por el secularismo y la pérdida del sentido de la vida. Sobre este tema, Papa Benedetto XVI habla de una auténtica “emergencia educativa, subrayando la necesidad de multiplicar los esfuerzos estando con los jóvenes para que se transmitan, con las necesarias competencias, las verdades eternas del Evangelio”. 
	De la Declaración Gravissimum Educationis  nº 1.5
Todos los hombres, de cualquier raza, condición y edad, en cuanto participantes de la dignidad de la persona, tienen el derecho inalienable de una educación, que responda al propio fin, al propio carácter; al diferente sexo, y que sea conforme a la cultura y a las tradiciones patrias, y, al mismo tiempo, esté abierta a las relaciones fraternas con otros pueblos a fin de fomentar en la tierra la verdadera unidad y la paz. Mas la verdadera educación se propone la formación de la persona humana en orden a su fin último y al bien de las varias sociedades, de las que el hombre es miembro y de cuyas responsabilidades deberá tomar parte una vez llegado a la madurez. Hay que ayudar, pues, a los niños y a los adolescentes, teniendo en cuenta el progreso de la psicología, de la pedagogía y de la didáctica, para desarrollar armónicamente sus condiciones físicas, morales e intelectuales, a fin de que adquieran gradualmente un sentido más perfecto de la responsabilidad en la cultura ordenada y activa de la propia vida y en la búsqueda de la verdadera libertad, superando los obstáculos con valor y constancia de alma. Hay que iniciarlos, conforme avanza su edad, en una positiva y prudente educación sexual. Hay que prepararlos, además, para la participación en la vida social, de forma que, bien instruidos con los medios necesarios y oportunos, puedan participar activamente en los diversos grupos de la sociedad humana, estén dispuestos para el diálogo con los otros y presten su fructuosa colaboración gustosamente a la consecución del bien común.

Entre todos los medios de educación, el de mayor importancia es la escuela, que, en virtud de su misión, a la vez que cultiva con asiduo cuidado las facultades intelectuales, desarrolla la capacidad del recto juicio, introduce en el patrimonio de la cultura conquistado por lasgeneraciones pasadas, promueve el sentido de los valores, prepara a la vida profesional, fomenta el trato amistoso entre los alumnos de diversa índole y condición, contribuyendo a la mutua comprensión; además, constituye como un centro de cuya laboriosidad y de cuyos beneficios deben participar a un tiempo las familias, los maestros, las diversas asociaciones que promueven la vida cultural, cívica y religiosa, la sociedad civil y toda la comunidad humana. Hermosa es, por tanto, y de suma importancia la vocación de todos los que, ayudando a los padres en el cumplimiento de su deber y en nombre de la comunidad humana, desempeñan la función de educar en las escuelas. Esta vocación requiere dotes especiales de alma y de corazón, una preparación diligentísima y una facilidad constante para renovarse y adaptarse.


Preguntas
· Educar es un arte que abraza cada momento de la vida. ¿Has compartido, en alguna etapa de tu existencia, el maravilloso y grave papel de educador? Recuerda dificultades y pruebas.
· Hablar de educación nos recuerda siempre el mundo de la escuela. En nuestro país quien enseña, si lo hace a conciencia, está llamado a trabajar mucho y a ganar poco. Valores, límites y correcciones que propondrías. 
· ¿Condivides el planteamiento común a casi todos los países de la Unión Europea (exclusa Italia) donde el Estado garantiza y sostiene económicamente una pluralidad de especialidades educativas escolares, incluso la escuela católica? Valores, límites y correcciones que propondrías. 

Oración
Te alabamos Padre Bueno, que nos has creado y nos has regalado la inteligencia y el corazón para construir junto a ti la verdadera ciudad del hombre. Ayuda a cada uno de nosotros a formar parte de este gran proyecto de civilización y danos la fe necesaria para comprender que sólo con tu apoyo conseguiremos realizar plenamente nuestra vida. 

Nosotros te alabamos, Jesucristo Hijo de Dios, que has compartido con nosotros la fatiga de ser hombre. Como nosotros has aprendido por medio de la obediencia al Padre y la acogida confiada de su voluntad. Ayuda a todos los jóvenes a descubrir la belleza de la búsqueda, del descubrimiento y de la conquista de sí mismos y del mundo, incluso a través de una fructuosa experiencia escolar. 
Te alabamos Espíritu Santo, amor de Dios que te haces presente en cada uno de nosotros, y nos animas a comprometernos por los demás. Ayuda a los padres, a los profesores y a todos los educadores a redescubrir cada día la valentía de educar, sin renunciar ante las inevitables dificultades, recuperando la fuerza de un testimonio serio y sereno. Amén. (Oficina de la Pastoral Escolar Diócesis de Brescia)

21. Maria, Madre de la Iglesia
Magnificat (Lc 1,46-55)

46Mi alma engrandece al Señor, 47y mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador.  

48Porque ha mirado la humilde condición  e esta su sierva; pues he aquí, desde ahora en adelante todas las generaciones me tendrán por bienaventurada.  

49Porque grandes cosas me ha hecho el Poderoso; y santo es su nombre.  50Y de generación en generación es su misericordia para los que le temen.  

51Ha hecho proezas con su brazo; ha esparcido a los soberbios en el pensamiento de sus corazones.  52Ha quitado a los poderosos de sus tronos; y ha exaltado a los humildes;  

53A los hambrientos ha colmado de bienes y ha despedido a los ricos con las manos vacías.  54Ha ayudado a Israel, su siervo, para recuerdo de su misericordia  

55tal como dijo a nuestros padres, a Abraham y a su descendencia para siempre.

Texto Bíblico
Entonces volvieron a Jerusalén desde el monte que se llama del Olivar, el cual está cerca de Jerusalén, camino de un día de reposo. Y entrados, subieron al aposento alto, donde moraban Pedro y Jacobo, Juan, Andrés, Felipe, Tomás, Bartolomé, Mateo, Jacobo hijo de Alfeo, Simón el Zelote y Judas hermano de Jacobo. Todos éstos perseveraban unánimes en oración y ruego, con las mujeres, y con María la madre de Jesús, y con sus hermanos. (Hch 1,12-14)
Maria es la síntesis de todo el recorrido del Concilio. Ella es  la Madre de la Iglesia. Desde los orígenes todos los creyentes la han sentido de este modo. No es una “diosa”, es la Madre de Cristo que ha vivido perfectamente “el sacerdocio común de los fieles”, la vocación a la santidad, el discernimiento de los signos de los tiempos, la lucha por la justicia, la pasión por la misiericordia y por la paz, la acogida y el diálogo. En una palabra: el icono perfecto del discípulo evangélico. A ella, Madre de la Divina Gracia, contemplamos en esta ficha final como “signo de consolación y de segura esparanza”, para que nuestro recorrido de renovación personal y comunitaria a la luz del Concilio llegue a buen fin. Ella nuestro modelo, nuestra esperanza y nuestra abogada.
	De la Constitución Lumen Gentium nº 53.65

Efectivamente, la Virgen María, que al anuncio del ángel recibió al Verbo de Dios en su alma y en su cuerpo y dio la Vida al mundo, es reconocida y venerada como verdadera Madre de Dios y del Redentor. Redimida de modo eminente, en previsión de los méritos de su Hijo, y unida a El con un vínculo estrecho e indisoluble, está enriquecida con la suma prerrogativa y dignidad de ser la Madre de Dios Hijo, y por eso hija predilecta del Padre y sagrario del Espíritu Santo; con el don de una gracia tan extraordinaria aventaja con creces a todas las otras criaturas, celestiales y terrenas. Pero a la vez está unida, en la estirpe de Adán, con todos los hombres que necesitan de la salvación; y no sólo eso, «sino que es verdadera madre de los miembros (de Cristo)..., por haber cooperado con su amor a que naciesen en la Iglesia los fieles, que son miembros de aquella Cabeza». Por ese motivo es también proclamada como miembro excelentísimo y enteramente singular de la Iglesia y como tipo y ejemplar acabadísimo de la misma en la fe y en la caridad, y a quien la Iglesia católica, instruida por el Espíritu Santo, venera, como a madre amantísima, 

… Mientas la Iglesia ha alcanzado en la Santísima Virgen la perfección, en virtud de la cual no tiene mancha ni arruga (cf. Ef 5, 27), los fieles luchan todavía por crecer en santidad, venciendo enteramente al pecado, y por eso levantan sus ojos a María, que resplandece como modelo de virtudes para toda la comunidad de los elegidos. La Iglesia, meditando piadosamente sobre ella y contemplándola a la luz del Verbo hecho hombre, llena de reverencia, entra más a fondo en el soberano misterio de la encarnación y se asemeja cada día más a su Esposo. Pues María, que por su íntima participación en la historia de la salvación reúne en sí y refleja en cierto modo las supremas verdades de la fe, cuando es anunciada y venerada, atrae a los creyentes a su Hijo, a su sacrificio y al amor del Padre. La Iglesia, a su vez, glorificando a Cristo, se hace más semejante a su excelso Modelo, progresando continuamente en la fe, en la esperanza y en la caridad y buscando y obedeciendo en todo la voluntad divina. Por eso también la Iglesia, en su labor apostólica, se fija con razón en aquella que engendró a Cristo, concebido del Espíritu Santo y nacido de la Virgen, para que también nazca y crezca por medio de la Iglesia en las almas de los fieles. La Virgen fue en su vida ejemplo de aquel amor maternal con que es necesario que estén animados todos aquellos que, en la misión apostólica de la Iglesia, cooperan a la regeneración de los hombres. 




Preguntas
· Cultivar una auténtica espiritualidad mariana equivale a hacer del Magnificat el propio programa de vida. ¿Ocupa esta oración evangélica un lugar privilegiado en tu oración?
· ¿Tu comunidad logra hacer crecer la devoción popular hacia María en perspectiva evangélica?
· Un gran teólogo del Concilio, Hans Urs Von Bathasar, afirmaba que la Iglesia se mantiene sobre dos principios: petrino (anuncio del Evangelio y organización) y mariano (escucha, acogida, gratuidad del don). En tu comunidad ¿las dos dimensiones están presentes de modo equilibrado? 
· Si examinamos los graves problemas que sufre nuestra sociedad contemporánea, ¿qué aspecto de la vida de María te parece más urgente que la Iglesia de tu territorio y la Iglesia universal imiten? 
Oración

Maria, Madre  de la Iglesia, ayúdanos a mirar al mundo con simpatía y audacia de fe.

Virgen santa, que guiada por el Espítitu Santo, “Te pusiste en camino para llegar rápido a una ciudad de Judá” (Lc 1,39), donde vivía Isabel, y te convertiste así en la primera misionera del Evangelio, haz que, guiados por el mismo Espíritu, tengamos nosotros también el valor de entrar en la ciudad para llevar anuncios de liberación y de esperanza, para compartir con ella el cansancio cotidiano, en la búsqueda del bien común. Danos hoy el valor para no alejarnos, para no estar ausentes de los lugares donde hierve la vida, para ofrecer a todos nuestro servicio desinteresado y mirar con simpatía este mundo en el que todo lo que es genuinamente humano deve encontrar eco en nuestro corazón.

Ayúdanos a mirar con simpatía el mundo y a amarlo.

Nosotros sacerdotes situamos el culmen de nuestra presencia presbiteral en el jueves santo, cuando nos imponen en las manos el óleo de los catecúmenos, el óleo de los enfermos y el sagrado crisma.

Haz que en nuestras manos el óleo de los enfermos signifique opción preferencial por la ciudad enferma, que sufre a causa de la debilidad propia o de la maldad de los otros. Haz que el óleo de los catecúmenos, el óleo de los fuertes, el óleo de los luchadores, exprese solidaridad de compromiso con los que luchan por el pan, por la casa, por el trabajo. Solidaridad para traducir incluso con opciones de campo valientes ofertas de compromiso que no podemos reducir a nuestros estériles sentimientos. 

Y haz que el sagrado crisma indique a todos los humillados y los ofendidos de nuestra ciudad, e incluso a los indifirentes, a los distraídos, a los pecadores su increíble dignidad sacerdotal, profética y real. 
Como tú, Virgen Santa, sacerdote, profeta y rey, haznos entrar en la ciudad. Amén (don Tonino Bello)
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